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COMEDIA.  / 

L    LINDO 

DON  DIEGO. 

DE     DON     AGUSTÍN    MORETO. 
PERSONAS.  C 


Don  Tello  ,  viejo. 
Don  Juan. 
Doña  Inés. 


Doña  Leonor. 
Mosquito,  gracioso. 
Beatriz,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 

Salen  Den  Tello  ,  y  Din  Juan, 
tío.  Quiera  Dios,  señor  Don  Juan, 
que  volváis  muy  felizmente. 
mn.  Breve  los  dias  de  ausente, 
señor  Don  Tello  ,  serán; 
pues  llegar  de  aquí  á  Granada 
ha  de  ser  mi  detención. 
lio.  La* precisa  ocupación, 
de  ser  hora  señalada 
esta,  de  estar  esperando 
dos  sobrinos,  que  han  venido 
de  Burgos,   la  causa  ha  sido 
de  no  nos  acompañando, 
hasta  salir  de  Madrid; 
que  mi  amistad  no  sufriera, 
si    este  empeño  no  tuviera, 
dexar  de   hacerlo.  Juan.  Asistid, 
señor  Don  Tello,  á  un  empeño 
tan  de  vuestra  coligación, 
que  yo  estimo  la  atencioe. 
'lio.  Vos  de  la  mía  sois  dueño; 
que  el  haber  hecho  pasa  ce 
los  des  de  México  á  Espina 
hace  amistad  tan  extrañas 


Don  Diego. 
Don  Mendo. 
Lope  y  Martin  ,  criados. 


que  el  cariño  de  un  viage 
casi  es  deuda  ,  y  mas  ahora, 
que  mi  obligación   confiesa 
favor  tanto  á  la  Condesa 
vuestra  prima  ,  y  mi  señora; 
y   pues  ha  desertan  breve 
vuestra  ausencia  ,  hasta   volver, 
las  bodas  no  se  hsn  de  hacer. 

'Juan.  Qué  bodas  \  Tello.  De  todo  debe 
daros  cuenta  mi  atención: 
los  dos  sobrinos  que  espero 
con  mis  hijas  casar  quiero. 

7«4».Cielos,qué  escuch  !  Ttllo.  Ellos  son, 
Don  Mendo  y  Don  Diego  ;  á  Mcndo' 
h  jo  de  hermana  men  r, 
le  quiero  dar  á  Leonor. 
Y  á  Inés  ,  en  quien  yo  pretendo 
fundar  de  mi  heror  la  basa, 
pa¡a  Den  Diego  la  dexo, 
porque  de  mihcrmaio  es  hijo, 
y  cateza  de  mi  casa: 
su  gala  ,  y  su  bizanía 
es  cosa  de  admiración, 
de  Burgos  es  el  bla<<  n. 
'Juan.  Ay  de  la  efpciarz*  mía ! 
ay  ines  ,  qué  bien  se  a  dvierte, 
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que  de  traición  prevenida 

me  has  encubieito  esta  herida, 

para   legrarme  esta  muerte  ! 

Je  Q;  édecí  ,  D  Juan?  fu. Que  apruebo 
vuestros  justos  regocijos. 

Tillo.  Vcy  á  esperará  mis  hijos, 
que  ya  este  nombre  les  dcb<s 
á  Dios  Donjuán,  *]uan  El  os  guarde. 

Te  lio.  Y  á  vos  os  vuelva  con  bien.     Vásc» 

3«¿«    Amor  ,  el  golpe  deten, 
que  centra  U  uda  es  tarde; 
ya  con   tan  cruel  herida 
mi  amor   vo  puede  vivir, 
pues  qué    falta   por  morir, 
si  era  amor  toda  n  i  vida  ! 
Sale  Doña  Inés. 

Inés  Don  Juan,  qué  esto  <  tú  voces  ? 
tú  quexas?   y   tú  suspiros  ? 
Quando  de  tu  ausencia  está 
tan  cercano  mi  peligro, 
esperando  que  se  fuese 
mi  padre,  me  dio  el  aviso 
tu  voz  de  que  estabas  solo, 
y   quando  salgo  ,  te  miro 
triste  ,  enojado  y  quexoso: 
qué  ha   sido   la   causa  <   di!o, 
señor,  que  es  cruel  la  duda. 

'juan.  Pues  tú,  ingrato  dueño  mió, 
por  la  causa  me  preguntas  ? 
tú  que  eres  de  ella  el  principio, 
dudas  la  razón  que  tengo     > 
para  llorar  tus  desvios? 

U;e  s.  Don  Juan,  señor ,  con  quien  hablas? 
que  de  tan  bastardo  estilo, 
no  puedo  ser  el  sugeto: 
tú  traición?  tú  engaño  has  visto  l 
no  sé  ,  por  Dios,  lo  que  dices, 
y  turbada  te  repirco, 
que   no  aunque  tenga  razón 
tu  quexa,  que  no  averiguo, 
de  tan   horroroso  estruendo, 
para  turbar  basta  ei  ruido. 

7«4  n.  No  tiene  razón  mi  quexa  ? 
pluguiera  al  cielo  divino, 
que  yo  comprara  mt  engaña 
á  precio  de  ese  delito; 
pero  mira  si  la  tiene, 
pues  ya  supe ,   dueño  esquivo, 
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q-e  estas  caada  ,  y  tu   pidre 
esperando  á  sus   sobiinos, 
que  han   de  ser  los  dos  dichosos 
á    costa  de  mi  martirio: 
con  Leonor  ,  tu  hermana  ,  el  uno, 
y  el  otro  (  ay  de  mí)  contigo. 
Don  Diego  ,  Inés  ,  es  tu  dueño: 
chro   está   que  será   digno, 
tanto  como  por  tu  sangre, 
por  haberte  merecido; 
y  a  halló  oca¿ion  tu  entereza 
de   disfrazar  sus  cariños, 
dando  en    agrados  de  esposo 
envu:ho  el  nombre   de  primo: 
de  tu  eleccicn  no   me  quexo; 
percv  qué   triunfo  has   tenido 
en  que  muera  de  agraviado, 
quien   pudo  morir  de   h\¿o  ? 
Para    qué   ha  sido  engañarn  e  ? 
para  qué  alentarme  ha   sido? 
tú    rigor:::  Inés.  Don  Juan  ,   dete 
qué  Don  D  ego  ?  qué  s_obrinos  ? 
qué  casamientos  son  estos? 
quién  ese  engaño  te  ha>  dicho  ? 
porque   no    solo  es  engaño, 
mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indi:M 
que  llegue  á  mas  que   sab<r, 
que  son  esos  dos  mis  primos, 
que    mi   padre  hoy  los  espira, 
que  de  Burgos  han  venido: 
mas  casarme  no  sé  como 
sino  es  que  tú  hallas  camino, 
de  que  ,  sin  saberlo  yo, 
pueda  casarse   conmigo. 
Juan.  Pues   esto  puede  ser  foI<o, 
quando  tu  padre  lo  hi   dicho  \ 
ó  siendo  tú  su  hija  ,  puedes 
ignorarle  esre  designio? 
Yo  ,  Irles  ,  había  deseado, 
reconociendo  el  esulo 
de   las  mugtres  ,  saber 
si   habrá    caso   ta¿i   p  eciso, 
ó  tari  claro  desengaño, 
donde  alguna  se   haya   visto, 
sin   tener  que  responder, 
concluida  en  su  ddito; 
pero  pues  tú  hallas  en  e*tO 
á  tú  disculpa  resquicio, 
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de  que  no  le  puede  haber, 

me  doy  ,  lnes  ,   á  partido; 

pero  vivt    Dios  ,  tirana, 

que  no  ha  de  lograr  conmigo 

tu  traición    sus    agudezas: 

y  si  era  el  intento  mió 

partirme  ,  para  volver 

en   alas  de  mi  cariño, 

no  has  de  lograr  la  traición 

huy¿ndo  yo  mi  peligro; 

pues   prr  malograrte  el  rayo, 

voy   á   morir  del  aviso. 
nes.  D   n  Juan  ,  señor  ,  oye ,  espera  ? 
\U\e  León.  Inés,  hermana:  qué  miro! 

tú  descompuesta  '<  qué  es  esto  ? 
nes.  Esto  es,  Le-'  ñor,  un  delirio, 

de  ir  Don  Juan  ,  que  mi  padre, 

q  ¡e  estoy  casada  le  ha  dicho, 

y  que   esposos  de  las  dos 

vienen  á  ser  nuestros  primos. 
.eon   Pues ,  Inés,  dice  verdad, 

porque  él  ahora  me  dixo, 

que  prevenidas  estemos, 

porque  él  va  por  sus  sobrinos, 

que   han  de  ser  nuestros  esposos, 

y  que  por  cierto  motivo, 

que  ha  importado  á  su  atención, 

nos   ha  callado  este  aviso. 
nes.  Ayde  mí!  Leonor,  qué  dices? 

que  ya  te  oigo  sin  sentido. 
]udn.  Mira  ,  Inés,  si  fué  verdad 

mi  temor.  Inés.  Mas  ya  has  oido 

como  pude   yo  ignorarlo. 
Juan.  Pues  qué  importa  al  temor  mió? 

erré  en  culpar  tu  fineza, 

mas  no  en  temer  mi  peligro. 

Cómo  se  escusa  mi  muerte, 

si  ya  perderte  imagino? 
¡nes.  No  sé  ,  Don  Juan  ;  que  si  es  cierto, 

como  en  mi  nial  colijo, 

yo  replicar  á  mi  padre 

podré  ,  mas  no  resistirlo. 
J«4».  Luego  es  preciso  morir? 
ícon.  No ,  Don  Juan  ,  no  es  tan  preciso, 

que  en  la  elección  del  estado 
dan    fuero  humano  y  divino, 
la   proporción  al  padre, 
y  la  aceptación  al  hijo: 
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las  dos ,  Don  Juan  ,  nos  casamos, 
aunque  él  nos  busque  el  marido, 
que   la  elección  no  ha  de  ser 
de  quien  no  fuere  el  peligro: 
ni  es  posible  que  una  acción, 
que  es  tan  de  nuestro  alvedrio, 
la  resuelva   su  decreto, 
sin   lograrnos  el  aviso. 

'Juan.  Pues  qué  puede  ser  ,  Inés, 
haberme  tu  padre  dicho, 
que  ya  estáis  las  dos  casadas  ? 

Inés.  Tener  él  ese  designio, 
y   querernos  proponer 
para  esposos  nuestros  primos: 
mas  si  gl  ya  no  lo  ha    resuelto, 
como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
quanto  está   en  mi   voluntad, 
está,  Don  Juan  ,  sin  peligro. 

León.  Inés ,  mira  que  es  forzoso, 
que  vamos  á    prevenirnos. 

Inés.  Ay  Leonor  !  cómo  podiémos 
hallar  las  dos  un  camino 
de  parecerlos  muy  mal  ? 

león.  Apelar  al  artificio, 
mucho  moño  y  arracadas, 
valona  de  canutillos, 
mucho  color,  mucho   afeyte, 
mucho  lazo ,  mucho  rizo, 
y  verás  que  mala  estás; 
porque  yo,  según  me  he  visto, 
nunca   saco  peor  cara, 
que  con  muchos  atavíos. 

Inés»  Tienes  buen  gusto  ,  Leonor, 
que  es  el  demasiado  aliño 
confusión  de  la  hermosura, 
y  embarazo  para  el  brio. 

Sale  Mosq    Jesús,  Jesús,  dadme  a'b  icias# 

león.  De  qué  las  pides ,  Mo  quit<»  $ 

Mosq.  Di  haber  visto  á  vuelto,  nc  vios, 
que  apenas  el   viejo  hoy  dixo 
la  sobrinibeda  ,  quando 
partí  como  un  hypogrifo: 
fui ,  vi ,  y  vencí  mi  deseo, 
y  vi  vuestro  par  de  primos. 

León.  Y  cómo  son  ?  Mosq  Hombre*  son. 

león.  Siempre  estás  de  un  hun  or  mismo, 
pues  podían  no  ser  hombres? 

Mosq.  Bien  podían  ser  borricos, 
A2 
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que  en  trage  de  hombre  hay  hartos. 
iion.  Y  cómo  te  han  parecido  ? 
Mosq  El  Don  Mendo  ,  que  es  el  tuyo, 

galán,  discíeto  ,  advertido, 

cenes  ,  modesto  y  afable, 

meros  algún  revoltillo, 

que   se  le  irá  descubriendo 

cen  el  uso  de  marido. 
Uon.  Si  él  es  tan  afable  ahora,, 

casado  será  lo   mismo. 
Mo:q.  Eso  no,  que  suelen  ser 

como  espada  los  maridos, 

que   en  la  tienda  están  derecha?, 

y  comprándolas  sin   vicio, 

en  el  primer   lance  salen# 

con  mas   cero  ba   que  un  cinco. 
Ivés.  Y  D.  Dugo?  Mosq.  Ese  es  un  cuento 

sin   fin,  pero  cen  principio; 

que  es  linde  el  Don  Diego,  y  tiene 

mas  que  de  Diego  ,  de  lindo. 

El  es  tan  rara  persona, 

que  como  éi  anda  vestido, 

puede  en  una   rriegiganga 

ser   figura  de  capricho. 

Qae  él  es  muy  gran  marinero 

se  vé  en  su  talle  y  su  brio, 

porque  el   arte  suyo  ,  es  arte 

de   marear  los  sentidos* 

Tan  ajustado  se  viste, 

que  al  andar  sale  de  quicio, 

porque  anda  descoyuntado 

del  tormento  del  vestido. 

De  curioso  y  aseado 

tiene  bastantes    indicios: 

porque  aunque  de  trage  no, 

de  sangre  y  bolsa  es  muy  limpio. 

En   el  discurso  ,  parece 

Ateísta,  y  lo  colijo, 

de  que  según  él  discurre, 

no  espera  el  dia   del  juicio. 

A  dos  palabras  que  hable, 

le  entenderás  todo  el  hilo 

del  talento  ,  que  éi  es  necio, 

pe.ro  muy  bien  entendido. 

Y  po¡  que  mejor  te  informes 

de  q-uien  es ,  y  de  su  estilo, 

te  pintaré  la   mañana 

que  con  él  hoy  he  tenido. 


Don   Ditgo. 

Yo  entré  allá,  y  le   vi  en  la  cami 

de  la  frente  al  colodrillo 

ceñido  de  un   tocador, 

que  pensé  qae  era  judío. 

Era  el  cabello  hecho  trenzar, 

clin   de  caballo  morcillo, 

aunque  la   comparación 

de  rocin  á  ruin  ha  ido. 

Con  su  bigotera  puesta, 

estaba  el  mozo  garifo, 

como    mulo  de  harriero, 

con  xáquima  de  camino. 

Las  manos  en  unos  guantes 

de  perro ,  que  por  aviso, 

del  uso  de  los  que  dá, 

las  aforró  de  su  oficio. 

De  este  modo  de  la  cama 

salió  á  vestirse  á  las  cinco, 

y  en  ajustarse  las  ligas, 

llegó  á  las  ocho  de  un  giro. 

Tomó  el  peyne  y  el  espejo, 

?r  en  memorias  de  Narciso, 
e  dio  las  once  en  la  luna; 
y  en  daga  y  espada  y  tiros1, 
capa  ,  vueltas  y  valona, 
dio  las  dos  ,  y  después  dixo: 
Dios  me  vuelva  á  Burgos ,  donde: 
sin  ir   á  visitas  vivo, 
que  para  mí  es  una  muerte, 
quando  de  prisa  me  visto: 
mozo  ,  donde  habrá  ahora  Misa? 
Y  el  mozo  humilde  le  dixo, 
i.  las  dos  dadas,  señor, 
no  hay  Misa,  sino  en  el  libro; 
y  él  respondió  muy  contento: 
no  importa  ,  que  yo  he  cumplido 
con  hacer  la  diligencia: 
vamos  á  ver  á  mi  tio. 
Este  es  el  novio  ,  señora, 
que  de  Burgos  te  ha  venido; 
tal ,  que  primero  que   el  novio, 
esperara  yo  un  novillo. 
Inés.  Ay  ,  D.  Juan  ,  con  estas  nuevas1,, 
es  menos  ya  el  temor  mió, 
pues  mi  padre  ,  no  es  posible 
que  me  entregue  Á  este  martirio. 
3«4».  ínes,  porqualquiera  parte 
crece  el  temor  ,  y  el  peligro, 
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no  es  nuevo  ser  tu  mi  vida, 

y  ya  en  tus  labios  la  miro, 

es.  Vete,  D.  Juan  ,  que  es  forzoso 

ir  las  dos  á  prevenirnos. 

an.  Ya  no  es  posible  ausentarme. 

w.  Albricias  doy  al  peligro; 

mas  cómo  ,  si  de  mi  padre 

ya  h is  quedado  despedido  ? 

an,  Fingiré  algún  embarazo. 

ts.  Y  lograrásme  un  alivio.  (lo, 

an.  A  eso  voy.  mes.  Guárdete  el  eie- 

tsq.  Guárdate  tú  ,  que  es  lo  mismo, 

isq.  Ah  señor  D.  Juan, 

an.  Qué  quieres  * 

)$q.  Tres  portes  de  papelillos, 

que  á  doblón  montan.7«4».Vé  ácasa, 

y  llevarás  un  vestido.  Vase» 

osq.  Pues  él  ha  de  ser  llevado, 

no  me  le  dé  usted  traido. 

Vamos  ,  Leonor.  Mosq.  Ah  señora. 
ti.  Qué  dices  l    Mosq*  Tengo  contigo 
una  intercesión  ,  y  un  ruego; 
y  aunque  con  sol  tan  divino 
es  osadía,  me  atrevo, 

á  título  de  Mosquito.  (triz, 

s.  Qué  es  lo  que  quieres  ?  Mosq.  Bea- 

despues  que  la  has  despedido, 

anda  pidiendo  limosna. 

\t.  Pues  si  mi  padre  lo  hizo, 

qué  puedo  yo  remediar  2 

sq.  Este  es  rigor,  ínes.  Mas  no  mío. 

sq.  Pues  pide,  dala  ,  que  es  pobre. 

s.  Qué  la  he  de  dar*  Mosq  Un  recibo, 

y  vuelva  á  servirte  á   casa, 

¡ates  ya  llora  el  pan  perdido, 

s.  Espero  hoy  otra  criada. 

sq.  No  la  llegará  al  tobillo 

linguna  de  quantas  vengan,      (visto? 

í.  Por  qué  no  ?  Mosq.  Eso  no  está 

illa  es  golosa  ,  chismosa, 

espondona  ,  y  alza  el  grito? 

>ues  donde  has  de  hallar  criada, 
ü,  jue  cumpla  mas  con  su  oficio  ? 

u  Porque  se  ha  criado  en  casa 

iento  haberla  despedido; 

ñas  como  ella  por  ahora- 

juiera  estarse  en  mi  retiro* 

in  que  la  vea,  mi  padre, 


la  recibiré.  Mosq.  Ay  Dios  mió  ! 

lo  que  hace  un   buen  Abogado  ! 
lnes>  Dila  que  venga,    Mosquito. 
león.  Y  entre  sin  verla   mi  padre. 
Mosq.Y  si  está  aquí?  Inés.  Entre  contigr», 
Mosq.  Victoria  por  mis  camisas:      Vanse. 

ah  Beatri  cilla  ?  Sale  Beatriz,. 

Bear.  Qué  ha  habido  ? 
Mo<q.  Qué   estás  recibida  va. 
Bear.  Qué  dices  ?  Mosq*  Que  Titolivio 

no  pudo  hablar  en  tu  abono, 

como  yo  de  tu  servicio; 

ponderé  aquí  tus  labore*, 

tu  cuidado  ,  y  tu  buen  pico: 

y  hace  tanto  un  buen  tercero, 

que  te  recibió  al  proviso. 
Bear.  Siempre  conocí  yo  en  tí 

tu  buena  intención  ,  M 05 quito, 
Mosq.  Mira,  yo  naturalmente 

hablo  bien  de  mis  amigos. 
Beat. Seré  tuya  eternamente. 
Mosq.  Mas  ya  que  te  han  recibido, 

no  me  des  carta  de  pago. 
Beat.  Tú  verás  ,  si  es  mi  amor  fino. 
Mosq*  Toca  esos  huesos ,  y  vamos. 
Bear.  Toco  y  taño.  Mosq.  Salto  y  brinco. 
Beat,  Y  esto  ha  de  pasar  de  aquí  ¿ 
Mosq.  No  sino  amarnos  de  vicio. 
Beat.  Qué  ?  querernos  en  silencio. 
Mosq.  No  podré  siendo  Mosquito, 

porque  los  mosquitos  siempre 

para  picar  hacen  ruido.  Vanse. 

Salen  dos  criados  con   dos  esfe]os9 
y  D.  Diego  ,  y  D-.  Menáo. 
Vteg.  Poneos  los  dos  enfrente, 

porque  me  mire  mejor. 
Mena.  Don  Diego  ,  tanto  primor 

es  ya  estilo  impertinente: 

si  todo  el  dia  se  asea 

vuestra  prolixa  porfía, 

cómo  os  puede  quedar  día 

para  que  la  gente  os  vea  ? 
Dieg.  Don  Mendo ,  vos  sois  estraño 

yo  rindo  con  salir  bien, 

en  una  hora  que  me  ven, 

roas  que  vos  en  todo  el  ano: 

vos ,  que  no  tan  bien  formado 

os  veis  como  yo  me  veo, 
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no  os  tardéis   en  vuestro  a  eo, 
porque  es  tiempo  mal  gastado; 
mas  si  veis  ia  perfección, 
que  Dios  me  dio  sin  tramoya, 
queréis  que  trate  esta   joya 
con  menos  estimación  \ 
Veis  este  cuidado  vos  ? 
pues  es  virtud  ,    mas  que  aseo; 
porque  siempre  que  me  veo 
ine  admiro,   y  alabo  á  Dios. 
Al    mirarme   todo  entero 
tan  bien   labrado  ,  y  pulido, 
mil   veces  he   presumido, 
q¡:era   mi  padre  tornero. 
La  dama  bizarra,   y  bella, 
que  rinde   quien    roas  regala, 
la  arrastro  yo  con  mi  gala, 
pues  dexadme  cuidar  cu  ella  ; 
y  vos  que  vais   á  otros  fines 
vestios  de  prisa  ,    yo  no, 
que  no  me  he  de  vestir  yo 
como  Frayles  a  Maytines. 

Mend.  Si  lo  hacéis  con  ese  fin, 
qué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 

Dteg-  Quantas  veo  ,  si  me  ven,' 
porque  en  viéndome  ,  dan  fin. 

Mend.  Que  lleguéis  a  imaginar 
locura  tan  conocida  1 
hibtis  visto  en   vuestra  vida 
muger  que  os  venga  á  buscar  ? 

Vicg.  Éso  consiste  en  mis  tretas, 
que  yo  á  las  necias    no  miro, 
y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
sufren   como  son  discretas; 
y  aunque  las  mueva  su  fuego 
á  hablar  ,  callarán  también, 
porque  ven  que  mi  desdén 
ha  de  despreciar  su  ruego. 
Mend.  Vos  desdén?  tema  graciosa. 

Vieg.  Pues  queréis  que  me  avasalle, 
fácil  yo  con  este  talle  É 
no  me  faltaba  otra  cosa. 

Mcnd.  Mirad  que  eso  es  bobería 

de  vuestra  imaginación. 
£¿fg.  No  paso  yo  por  balcón 
donde  no  haga  batería, 
pues  al  pasar  por  las  rexas 
donde  voy  logrando  tiros, 
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sordo  estoy  de  los  suspiros, 
que  me  dan  por   las  orejas. 
Mead.  Vive  Dios,  que  eso  es  manía 
que  tenéis.  Dteg.  Muger  sé  yo, 
que  dos  veces  se  sang  ó, 
por  haberme  visto  un  dia. 
Mend.  Yo  desengañaros  quiero,  (vi 
Vieg  Cómo?   Mend.    Qje  á  una   d. 
á  festejar  ,  y  veamos 
í  quál  se  rinde  primero. 

Dteg.  Pues  no  tenemos  aquí 
a  nuestras  primas  ,  y  vos  ? 
quanto  va   que  ambas  á  dos 
hoy  se  enamoran  de  mí  \ 

Mend.  No  vtii  que  en   ellas  es  mas; 
el  honor  que  las  refrena  ? 

Vieg*  Hasta  verme,  norab    ¿na; 
pero  en  mirándome  ,  zá- 

Mend.  Loco  soy,  pues  quieto  yo 
á  tal  necio  disuadir.  Dteg.  Q ié  d 

Mend.  Que  ya  temo  ir 

con  vos.  Diego.  Pues  no  sino  noj 
mas  dexadme  que  yo  mismo 
vuelva  el  talle  í  repasar, 
que  hoy  por  vos  temo  sacar 
en  mi  gala  un  solecismo; 
alzad  esos  dos  espejos. 

M*rt.  Bien  están  así.   Dteg. No  eítan 

Lop.  Pues  cómo  bien  estarán? 

Dteg.  Mirándose  los  refl.xos. 

Ai4rf.  La  luna  se  mira  toda. 

Dteg  No  tal.  Lop.  Pues  cómo  ha  de  : 

Vieg.  Qué  no  aprendas  á  poner 
los  espejos  a  la  moda  ! 

M*rt    Di  cono,   y  no   te  alboroten 

Lo¡>-  Qué  es  moda?  Dteg.  Mi  rabia  i 
que  no  sepan  lo  que  es  moda 
hombres  qu«  tienen  bigotes  ! 

MAxt.  Están  bien  así?  Dieg.  Eso  qu, 
que  así  todo  me  divisa. 

Mend.  Cayéndome  estoy  de  risa 
de  ver  á  este  majadero. 

Vieg.  El  pelo  va  hecho  una  palma 
guárdese  toda  muger: 
yo  apostaré  que  al  volver 
en  cada  hebra   traigo  un  alma: 
los  bigotes   son  dos  motes, 
diera  su  belleza  espanto, 
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si  hiciera  ura  dama  un  manto 
de  punt.s  de  estos  bigotes. 
El  talle  está  de  retablo, 
el  serr  brero  va  sereno, 
de  medio  arriba  está  bueno, 
de  p  edio  ab?xo  es  el  di*blo. 
Lo   bien  calzado  roe  agrada: 
qué  ayrosi  pierna  es  la  mia  ! 
de  la  tienda  no  podia 
paiecer  mas  bien  sacada. 
Pe» o  tened,   vive  Dios, 
que  aquesta  liga  va   errada, 
mas  1  rga  está  esta  lazada 
un  canto  de-  un  real  eje  á  dos: 
llega  ,  mezo  ,  á   deshacella. 

Que  aqueso  ós  cueste  fatiga  l 
pues  qué  importará  esta  liga  ? 
g.  No  caer  páxaro  en  ella. 
ni.  Mirad  que  esas  son  locuras, 
que  á  quien  las  ve  á  risa  obliga» 
<g.  Solo  con  aquesta  liga 
cazo   yo  las  hermosuras. 
mt  Ya  euá  buena.  Dieg.  Ahora  están 
iguales  las  dos  ,  bien  voy, 
con  el  reparillo  estoy 
quatro  dedos  mas  galán: 
siempre- que  verme  repito, 
queda   el  alma  más  ufana: 
mezo,  acuérdate  mañana 
de  traerme  pan  bendito. 
le  Mesq.Ya  e^tá  aquí  el  coche ,  señor» 
g  Mosquito  l  vamos ,  D.  Mendo. 
í.d.  Según  vais,  ya  voy  temiendo, 
rué  he  de  parecer  peor. 
ig.  Voy  bien  ?  Mend.  La  risa  reprimo, 
i  desconfiar  me  obligas. 
eg.  Miren    si  impertan  las  ligas, 
pues  ya  se  rinde  mi  primo.   - 
o <q,  A!  mirarle  estoy  suspenso, 
que  este   piense  que  es  galán  l 
mas  hartos  lo  pensarán, 
que  lo  piensan  ror   el  pienso. 
eg   Mosqui- r.  ,  hay  gran  prevención? 
cómo  mis    piimas  están? 


mis    pumas  es 
\sq.  Tales,  señor  ,  que  podrán 

Salen  Don  ^uan  r  y   Don   Tellv. 
Juan.  Suspendióle,  Don    Tello  ,   mi  partida, 
porque  mi  prima,  estando  prevenid* 


tocar  e  entrambas  á  un  son. 
Dieg,  También   acá  arde   la  fragua, 

que   todo  eso  es  menester. 

Pues   á  fé  que  hemos  de  ver 

quien  se  lleva   el  gato   al  agua. 
Mo.q  Pues  dudarse  eso  no  es  yerro? 

solo  de  cír    tu  retrato 

las  vi,  que  no  selo  el   gato 

llevarás  tú,  sino  el  perro. 
Dieg.  Pues  ves?  soto  me  lastima::- 
Mosq  Qué,  señor?  üieg.  Mi  estrella  mala: 

que  venga  toda   esta   gala 

á  parar  en    una   prima ! 
Mosq.  Cierto  ,  que  tienes  razón, 

y  á   mí  también  me   lastima. 
V'teg.  No  me  malogro  en  mi  prima  ? 
Mosq.  Merecías  un   bordón, 

mas  de  eso  no  te   provoques. 
Dieg.  El  ser  tan  rica*  me-ar.íma. 
Mosq.  Y  jgn  pienso  «jue  la  prima 

saltera   antes    que  la    loques. 
Dieg,  t  óavo  saltar  ?  Mosq  Lis  galante, 

y   V    y  la    famosamente. 
Dieg    t)ü  !  pues  viéndome  presente, 

b.ylaiá  el  agua  delante; 

y  e  U  me  merece  i  ni? 
l&isq    E*eés,  señor,  mi  rezelo, 

parque  es  un  -rgel  del  cielo, 

y  no  te  merece  í  tí. 
Dieg  Qué  dices  ?  Mosq.  Si  no  es  que  sea 

ley  de  estiella  poderosa. 
Dieg  Miren,  st  esto  es  hiendo  hermosa, 

qué  haría   si  fuera  f.u? 
Mosq.  Sabes  quien    nn  v  Deníatfáo  - 

que  re  merecía?   Dng   Quien   fueta? 
Mosq   Una  dama   que  t  tuvLra 

toda  su   vida  ayunat -ílo, 
Mend.  Vamos  presto,   que   mejor 

allá  lo  podréis   juzgar. 
D/tg.  Vamos,  Don  Mendo,  á  matar 

estas  dos  primas  de  amor. 
Mosq.  M  verte  será   delito, 

si  no  se  desmayan  luego, 
Dieg.  Juicios  tiene  de  Don  Diego. 
Mosq  Y   ú  sesos  de  mosquito»     Vtrtíf* 


8 


El  Lindo    Don  Diego. 

para  ir  á  cumplir  um  nevera, 

que  tenia   ofrecida   á   Guadalupe, 

que   rae  detenga  ordena, 

y   es  fuerza  que   me   ocupe 

en  asistir  sus  pleytos  entre   tanto: 

no  será  sino  el  mió.    ap.   Tello.  Estimo  tanto 

vuestra  amistad,  Don  Juan  ,  que  habiendo  habida 

justa  ocasión    que    os  haya   detenida, 

os  he   de  suplicar  ,  que  á    honrarme  asista 

vuestra   persona  ,  ahora  que    á   la   vista 

de  mis  hijas  espero  á  mi§  sobrinos. 
'Juan.  Siempre  de  honrarme  halláis  nuevos  caminos, 

ciclos  ,  que  haya   logrado    de    esta  suerte 

el   ver  yo  .la  sen&er,r¿a  de  mi  muerte  !     ,  af9 

Tello.  Ya  aquí  vienen  las  dos.   ~¡ti  an.  Solo  quisiera 

me  aviséis ,  por  no  errar  de  a  delantado, 

il  están  ya  los  conciertos  en   estado 

de  poder  dar  el  parabién.  Tello.  Sí,  amigo, 

bien  se  le  podéis  dar.  lian,  Cielos,    qué  espero?  af. 

mas  que   del   golpe,   de   temerlo  muero. 
Tello.  Que  aunque  Iiais,  y  Leonor  no  lo  han  sabido, 

ya    yo   el  concierto,  tengo  concluido; 

y  así   por  mi  palabra  asegurado, 

fiareis  el   parabién  adelantado. 
Jj4*n.  Muy  como  vuestra  la  intención  ha   sido: 

cielos,   yo  estoy  hablando  sin  sentido.  af. 

Inés.  No  habiéndolos  admitido 


Sale  Leonor  é  Inés  tocadas  de  boda. 
ints.  Muerta  salgo. 
León.  Tus  dudas  son   forzosas. 
Tello.Bicn  prevenidas  salen,  son  curiosas. 
Juan.  Al  ver  perdido  mi  bien,       #p. 

esfuércese  el  corazón: 

y  en   tan  violento  vayven 

dé  yo  á  Inés  el  parabién, 

y  el  pésame  í  mi  pasión: 

lograd  tan  feliz   estado 

á   medida  del    deseo, 

yá  costa  de  un  desdichado.      af. 
ÍHflr.íNo  sé  á  que  va  encaminado 

el  parabién  ,   nr  el  empleo— 
Tello.  El  parabién  da  Don  Juan 

de  los  casamientos  hechos 

con  vuestros  primos.  Inés.  Y  estaa 

en   estado  que  podrá» 

admitirle  nuestros  pechos  ?  \   . 

Tello*  Pues  no?  si  ellos  han  venid* 

de  mi  palabra  fiados. 


nosotras ,  en  vano  ha   sido 
darlos    por  efectuados 

Tello.  Pues  podéis  las  dos  hacer 
á  mi  gusto  resistencia  ? 

león.  Yo  ,  señor  ,  no  sé  tener 
voluntad;  y  si  ha  de  ser 
alguna  ,  esa  es  mi  obediencia, 

Inés.  Contigo  también  ¡  señor, 
es  mi  voluntad   agena, 
solo  tu  gusto  es  mi  amor, 
mas  este  mismo  primor 
tu  resolución  condena; 
porque  quando  yo  he  de  estar 
pronta  siempre  á  obedecer, 
no  rae  debieras  mandar 
cosa  en  que  puedo  tener 
licencia  de  replicar. 
Y  si  me  da   esta  licencia 
el  cielo,   y  tu  autoridad 
roe  la  quita   con  violencia, 
casaráse  mi  obediencia, 
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pero  no  mí  voluntad  : 

siendo  esteestado  ,  señor  , 

de  tantos  riesgos  cercado, 

no  pudiera  algún  error 

dar  asunto   á  "mi  dolor, 

V   empeños  á  tu  cuidado  ? 

í-uego ,  aunque  yo  me  concluyo, 

debieras  á  mi  alvedrio 

proponerlo,  no  por  suyo, 

sino  porque  aunque  él  es  tuyo, 

tiene  el  título  de  mió. 

Jí*.  Aunque  es  la  quexa:  tan  Vaha, 

por  quexa  de  amor  la  he  oído, 

Inés  ,  callando  tu  hermana, 

que*  no  eres  \ií  tan  liviana, 

que  tuviera  otro  sentido; 

y  mi  palabra   empeñada 

ya  ,  loes  ,  no    tiene   lugar 

tu  quexa,   aunque  bien  fundada, 

pues  sobre  que  estas  casada, 

no    tienes  que  replicar. 

uw.  Cielos,  yo  de  mi  tormento 

he  venido  á  ser  testigo! 

es.  Y  yo  del  dolor  que   ¿tentó; 

pues  si  ya  mi  casamiento 

das  por  hecho  ,  solo  digo, 

que  aunque  tan  llano'  lo  ves, 

falta  una  duda  por    tí 

no  fácil,  Tello,  Y  esa  quil  es  * 

le  Mosq.  Los  novios  están  aq  ¿í. 

lio.  Déxalo  para  después: 

donde-  están  *  Mosq.  Veslos  allí, 

que  el  coche  con  gran  sosiego 

los  va  ya   dando  de  sí. 

Salen  D.  Siendo  ,  Don  Diego  j  criados. 

lio.  Prevenid  sillas  aquí. 

losq.  Y  albarda   para  Don   Diego, 

lego.  Buen  lugarcillo  es  Madrid. 

end.  Dadnos  ,  señor,  los  pies  vuestros. 

tilo.  Llegad  ,  hijos ,  á  mis  brazos, 

que  ya  de  padre  o?  prevengo. 

i'go.  Bravos  lodos  hace  ,  tio. 

ülo.  Pues  qué  embarazo  os  han  hecho, 
viniendo  los  dos  en  coche  ? 

lego.  Antes  lo  digo  por  eso, 
que  hemos  perd.do  ocasión 
de  venir  gozando  de  ellos. 

ello.  Pues  echáis  menos  los  lodos? 


Mosq-  Es  adarrhdo  Don   Diego, 
y  le   ha  olido  bien  el  bi^o. 

Tello.  Hiblad  á    lnes.  Dieg.  E^o  htento. 
Lo  primero  que  habla    un  novh, 
dicen  todos  los   discreto*, 
que  es  necedad  ;    pues  á   posta   i 
he  de  hablar  yo   poco  y    bueno. 
Señora,  ya  os  hibrán   dkh  \ 
que  sois  mia  ,  y    yo  soy  vuestro: 
mas   os  puedo  asegurar, 
que  en  mí  os  ói   ni    tio  un  dueño, 
que  hay  muchas  que  le  tomaran 
con  dos  cantos  á    los  pechos; 
con 'decir  una  verdad* , 
se  excusa  uno  de  ser  necio. 

Inés.  Muerta  estoy,  en  mí  ,  señor: 
la   voluntad  que  yo  ter  go 
es  de  mi  pad¡e,  y  no  mia, 
y  vuestra  por    su  precepto* 
qué  hombre- ,  cieíos  ,    es  *que-te, 
tan  fastidioso  y  tan    necio!       *fr. 

I)f£7.  Alto  ,  clavóse  hasta  el  alma, 
ya  por  mí   perderá   el  seso. 

lAos'q.  Si   ella  se  casa  comigo, 
que  le  perderá  es  bien  cierto. 

TeVo.  Hablad,  Don  Mendo  ,    á  Leonor. 

Mend.  En  su  hermosura  su  pcn<o, 
del  primer  yerro  en  mi  labio 
tendrá  disculpa   el   proverbio; 
y   ya  turbado  ,   señora, 
a  las  kices  d.l   sol  vuestro, 
con  tanta  razón  sería 
acertar  el  miyor  yerro. 

León.  Nida  puecb  errar  q  íieñ  lleva 
por  norte  tan  buen  lucero 
como   la  discoifiínza; 
discreto  y    galán  es   Mendo,         Af, 
y  he  sido  h   mas  di  ho  a. 

Diego.  Mi  primo ,  con  lo  modesto 
vence  el  no  str   muy  g.lan. 

León.  Vos  lo  soi>  con  tanto  (ttrcun, 
que  haréis  meros  á  qua'quiéra:- 
ay  mas   loco  majidero  ! 
Diego.  También  cayó  á  Leonor;  . 
buena  mi  primo  la  hi  hecho, 
en  ir  á  vis*a;  conmigo. 
Tello.  Tomad  ,  sobrinas,   aliento, 
D'ugOiYo  por  mí  ya  estoy  sentado, 
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lelío.  Muy  llano  venís,  Don  Diego. 

Muy  tosco  está  mi  sob.ino,       ap9 

mas  la  corte  le  huá  atento, 
Diego  O  a,  por  Dios,  que  también 

se  me  ha  enamorado    el  viejo. 
l'o'-q  Dicha  tienes  en  que  aquí 

no  fcv  é  nmben  el  cechero. 
Tttjn.  Cielos,  mienten  k«s  que  dicen, 

que  puede  ser  de  consuelo 

el   competidor  indigno, 

que  antes  es   de   mas  tormento; 

pues  el  uso  de  las  oichas 

se  aseguran  en  el    necio. 
Tdlo   Lis  dos  al  señor  Donjuán 

conoced  ,  que  es  á  quien  debo 

tan   íntima  cbiigacicn, 

que  le  viene  el  nombre  estrecho 

de  amistad  á  nuestro   amor. 
7«4/i.  Yemmí  tendréis  un  deseo 

de  serviros ,  que  dai;á 

indicios  de  aqueste  empeño. 
liend  Ya  ,  señor  Donjuán,  le  logro 

en  las  noticias  que  tengo* 
Diego.  Y  yo  desde  hoy  con  mas  veras 

he  de  ser  amigo  vuestro, 

que   tiráis  algo  á  galán., 

y  para  mí  es  bravo  cebo. 
~]u/in.  Delante  de  vos  no  puede 

ningún  galán   parecerlo, 

que  tiráis  tanto,  que   dais 

en  el  blanco  de  ese  acierto. 
Vicgü.  No  ,  antes  doy  poco. en  el  b!  anco, 

porque  es  color  que  aborrezco, 

y  el  usarse  aquestas  mangas 

de  garapiña,   me  ha  hecho 

sacar  blanco  algunas  veces; 

pero  ya  es  todo   nú  anhelo 

una  color  de  pepino, 

que   ha  traido  un  extrangero. 
^uan.  De  pepino  ?  pues  no  es  verde  ? 
Diego.  Es  gran  color.  Mesq.  Será    bueno 

para  «forrar  ensatadas. 
Dicg.  Solo  unos  guantes  me  he  puesto 

de  este  calor  ;   pero  estaba, 

que  era  prodigio  con  ellos. 
Inés.  Leonor  ,   este  hombre  no  tiene 

uso  del  entendimiento. 
León.  Ni  aun  del  sentido  tampoco. 


Don   Diego. 
Diego.  Ya  hablan  las  dos  er*  secreto;^ 
luego  dixe  yo  que  rnbfe 
de  pirar  el  caso  en  zelos: 
qjé  se  murmura  ,  señoras  ? 
león.  Alabaros  de  discreto. 
Liego.  Y  no  de  galán,  león.  También 
Vitgo.  Pues  eso  es  cuento  de  cuentos; 
porque  en  Burgos  unas  damas 
trataron  de  hacer  lo  mesmo, 
y  en  solo  los  pies  tardaron 
un  'dia.  Mosq.  Según  son  ellos, 
bien  de  prisa  los  pasaron. 
Me"i.  Corrido  estoy  ,  vive  el  cielo, 

de  venir  con  este  tonto. 
Tillo.  Mi  sobrino  está  algo  necio: 
mas  yo  le  reprehenderé, 
para  que  enmiende  este  yerro? 
venid  á  yer  vuestro  quarto. 
Diega.  Si  señor  ¿  vamos  a  eso, 
porque  el  mió  ha  menester 
mucha  luz  para  el  espejo. 
Jdend.  Señora  ,  no  se  despide 
quien  dexa  el  alma  asistiendo 
al  culto  de  vuestros  ojos, 
desde  que  vive  de  verlos. 
Diego.  Yo,  prima,  no  sé  de  cultos, 
porque  á  Góngora  no  entiendo, 
ni  le  he  entendido  en  mi  vida; 
pero  después  nos  veremos. 
Ine>.  Qré  dices  de  esto  ,  Leonor  ? 
león.  No  sé  ,  hermana  ,  ni  me  atrevo 
á  hablar,  y  viendo  tu  pena, 
por  no  afligirte  te   dexo. 
Mosq.  Pues  yo  sí  me  atrevo  á  hablar, 
y  á  decirte  ,  que  aunque  luego 
te  case  cen   él   tu  padre, 
yo  i  descasarte  me  atrevo, 
porque  este  novio  es  un  macho, 
y  hice  nulo  el  casamiento. 
Ju*n.  Inés,  señora  ,  qué  dices? 
quédale  ya  á  m¡  tormento 
esperanza  que  le  alivie? 
ya    todo  el   peligro  es  cierto; 
ya   d:ó  palabra   tu   padre; 
ya  está  aceptado  el   empeño; 
ya  yo  te  perdí,  señora; 
yy;  :::-   pero  como  paido 
referir  mayor  desdicha, 
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que  haber  dicho  que  te  pierdo  J  dá  mi  peligro  por  cierto, 

Ir*.  Don  Juan  ,  según  yo  he  quedado, 
ni  aun  para  hablar  tengo  aliento, 
ni  yo  sé  si  me  has  perdido, 
ni  de  mi  padre  el  empeño, 
ni  si  ya  ha  dado  palabra, 
ni  aun  razón  tampoco  tengo 
para  saber  de  mi  pena, 
mira  que  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discmso, 
es  no  tenerle  Don  Diego, 
ser  sugeto  tan  indigno, 
y  mi  padre  no  tan  ciego, 
que  no  lo  haya  conocido, 
á  él  con  mis  quexas  apelo, 
y  i  decirle  ,  que   el  casarme 
con  hombre  tan   torpe  y  necio, 
es  condenarme  á  morir, 
6  á  vivir  en  un  tomento. 
9sq.  Y  que  es  pecado  nefando 
casarte  con  un  junen to. 
xn.  Y  si  á  tu  padre   le  obliga 
de  su  palabra  el  empeño, 
y  desprecia  tu  razón 
por  su  atención  ,  que  es  primero, 
qué  haré  perdiéndote  yo  ¿ 
osq.  Loque  yo  hago  quando  pierdo. 
an.  Qué  haces  tú  ?  Mosq.  Romoer   lo» 
ó  llevármelos  enteros.  (naypes, 

m.  Don  Juan  ,  mi  padre  no  es 
en  mi  amor  tan  poco  atento, 
que  viendo  tan  justa  causa 
como  de  quexarme  tengo, 
á  toda   una  vidt    mia 
anteponga  otro  respeto; 
esta   apelación  me  falta, 
si  es  tan  uno  nuestro  riesgo, 
admítela  ,  que  parece, 
que  no  es  tuyo  mi  deseo. 
U4H  Cono  he  de  admitirla  ,  Ineí, 
viendo  á  tu  padre  resuelto 
á  cumplir  con  su  palabra, 
y  es  de  su  honor  este  empeño  ? 
nes.  Y  el  mió  no  es  de  mi  vidí  ? 
Han.  Sí;  pero  con  él  es  menos. 
nes.  No  puede  ser  que  se  mueva 

á  mi  llamo?  'Juan.  No  lo  espero. 
nes.  Pue>  Don  juán  ,  si'  tu-  temor 


resolvernos   á  morirt 

que  aquí  no  hay  otro  remedio. 
Ju4ti.  Pues  para  quando  es ,  Ioef# 

un   atrevido  despecho, 

qua  tiene  tantas  disculpts  ? 
Inés.  Don  Juan  ,  no  me  h  ables  en  eso; 

que  aunque  es  tan  gran  de  mi  amor» 

es  mi  obligación  primero. 
Jusn.  Y  ese  puede  ser  amor  ? 
ln¿s.  Amor  es ,  pero  sujeto 

á  la  ley  de  mi  decoro. 
Jutn*  Q¿ie  en  fia  niegas  ui  aliento 

al  temor  de  mi  esperar za  ? 
Inés.  Yi  no  te  doy  el  que  pu^do? 
Jua»,  Qje  puede  importar   tan  poco? 
Inés.  Pudiendo  bastar  lo  menos, 

por  qué  he  de  empeñar  lo  ma,  ? 
*]unu  Y  si  lo  requiere  el  riesgo  * 
Inés*  Vete,  Don  J  aan  ,  que  los  daños 

empeñan  á  los  remedios. 
Jutn   Esa  esperanza  me  alivia. 
Inés.  Pues  dexa  ver  el  suceso. 
'Juan  Quiera  amor  que  sea  fe  liz. 
jnes.  Qae  de  mi  parte  está  el    ruego. 
^uan.  Qjé  temor  !  ¡nes.  A  Dios,  D.  Juan. 
Juan  Gaárdcte  ,  señora  ,  el  cielo. 
Misq.  Miren  si  es  verdid  ,  que  ya 

pierde  el  juicio  por  Don  Diego. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Don  ^U4n  y  Mosquito. 

Mosq.  Vuelvo  á  decirte  que   hay  medio, 

para  curar  tu  d  >lor. 
Juah.  Mosquito  ,  en  tanto  rigor, 
qual  puede  ser  el  remedio  2 
Don  Tello  ha  determinada 
el  dar  á  I.ies  í  Don  D    <*">, 
y  hi  despreciado  su   ruego 
y  su  palabra  hA  em^ñ-dó; 
no  hay  medio  en  taita  r<fl  cc'^n. 

Mo<q  Dígote  que  le'  ha  d¿  h.bcr. 

Juan.  Necio  ,  romo  puede' <ei  ? 

Mosq    Ary  tal  dese>peracibn  ! 
ese  hombre  no  es  un  rocin  ? 
luego  tu  duáá  es  cnwl. 

7*4ji.  Pues^u&ntedto  foíy  pira  é? 
B2 


í%  £/  Lindo 

Mosq  El  medjo -de  w>  celemín. 
Juju.  Búrlitfc  de  mi  dolor? 
Mosq.  Pues. si  no  me  quieres  crecí} 

qué  tengo  de  responder  $ 

no  desesperes ,  señor, 

que  en  est^tny  medio  y  remedio^ 

y  tataramedio  ,  y  todq. 
'Juan.  Pues  vi vii é  de  ese  modo. 
Mosq  Y  hi  de  ser  pared  enmedio;, 

pero  pjra  aqueste  efecto, 

tu  licencia  me  has  de  dar 

de  lo  que  yo  he  de  trazar. 
*ltt*n  li-a  ,  yo  te  la  prometo. 
hU>q   Pues ,  señor  ,  ya  conocida 

la  liviandad  de  Don  Diego, 

desear  do  tu  sosiego, 

hallé  el   medio  por  su  herida» 

Alábele  con  intento 

á  tu    prima  la  Condesa, 

que  ya  de  viuda  profesa 

se  le  anda  el  casamiento. 

Abiió   tanto  ojo  á  la  mia,, 

y  muy   fiado   de  sí, 

dixo  :  si  ella  me  ve  í  mí,. 

yo  me  veré  señoría. 

Yo  le  prometí  llevar 

donde   ella  verse   pudiera, 

y  él  dixo  :  de  esa  manera, 

Condesa  de  par  en    par. 

Si  trazamos ,  que  en  él  quaxe 

esta  esperanza  ,  desj  ues 

despreciará  á  Doña  I  res, 

y  al  viejo  ,  y  á  su  linage. 

Con  que  tú  puedes  tratar 

de  tu  boda  á  tu,  placer; 

porque  él  por  encondecer, 

no  ha  de  querer  emprimar. 
Jumu.  Sí,  roas  no  halla  mj  desvelo 

modo  de.  verlo  logrado. 
Mosq.  Pues  yeslo  aquí  executado, 

como  el  huevo  de  Juanelo: 

tú  cen  tu  prima  has^de:  hacer, 

que  un  favor  no  leí  recate. 
Juan.  Jesús  ,  qué  gran  ói*par*te  ! 

yo  me  había  de  atrever 

con  mi  prima  á  $sa  indecencia  ? 

demás  de  que, auséntetela 

en  Guadalupe  j  aunque,  acá 


n 


Don  Diego. 

no  se  sabe  de'  tu  ausenria, 

pues  su  casa  está  asistida, 

como  si  ella  aquí  estuviera. 
}¿9sq.  Pues  mejor  de  esa  manera 

U  industria  está  conseguida. 
Juan.  De  qué  modo?  Mésq.  Con  mi  maní 

yo  tengo  aquí  una  rnuger, 

que  fiogirá  ,  sin  caer, 

la  Princesa  de  Bretaña. 

Tan  sabia  ,  que  por  su  cholla 

dixo  aquel  refrán  feliz, 

de  las  hembras  la  Beatriz, 

y  de  las  aves  la  oila. 

Ella,  que  mi  industria  anima, 

por  finísima  embustera, 

es  tan  delgada  tercera, 

que  se  sabrá  fiugir  prima: 

sin  costarte   mas   trabajo, 

que  permitirme  la  empresa, 

le  haré  tragar   la  Condesa 

envuelta   en  el  estropajo. 
Juan.  No  esfuerza  que  eso  se  ajuste 

con  las  criadas?  Mosq»  Mejor; 

pues  qué  criadas  ,  señor, 

se  niegan  para  un  embuste  ? 
Juan.  Sí  de  ese  modo  ha  de  ser, 

yo  permitirlo  no  puedo. 
Ho¡,q.  Si  ha  de  saberse  el  enredo, 

ella  qué  puede  perder  i 

y  si  esto  te  escama  aun, 

hay  mas  de  hacer  yo  el  papel, 

insolidum  ,  sin  que  en  él 

entres  tú  de  mancomún  \ 
Juan.  Sin  que  me  des  por  autor, 

hazlo  cú.  Mosq.  Pues ,  caballero, 

soy  yo  tan  pobre  embustero, 

que  he  menester  fiador  \ 
Juan.  Si  ío  logras  de  esa  suerte, 

le  darás  vjida  á  mi  amor. 
Mosq.  Pues  vete  luego  ,  señor, 

que  conmigo»  no  han  de  verte, 

y  vienen  ap^uí  los  dos 

con  mi  señor.  Luego.  Mi  sosiego, 

fio  de  tí.  Mosq.  Vete  luego. 
Juan.  Pues  á  Dios.  vstf. 

Salen  O.  Vello  ,  O.  Mendo y  O.  Diego 
Mosq   Válgame  Dios  1 

sin  importarme  esto   noto, 
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juren  en  riT  bulla  me  mete  \ 

ñas  esto,  es, «que  un  a<!c      iece 

iente  mucho  ahorcar  el  voto-, 

lo.  Sobrino,  esto  es  atención. 

go.  Tío  ,  tbo  es  mucho  apretarj         jt 

íú  me  tengo  ^e  alabar 

n  quinto  fuere  razón. 

$.  No  puede  serlo  alabaro» 

ledamente  de  galán; 

'  donde  damas  están, 

10  es  luciros,  sino  ajaros. 

go-  Eso  ,  señor ,  se  u  a  aquí. 

o.  Y  en  todo  el  mundo.  Diego.  Eso  noj 

ue  seria  mentir  yo, 

i  dixtra  mal  de  m*. 

0.  Tampoco  es  digo  eso  yo. 

go.  Pues  si  yo  tengo  buen  tal!e, 

go  de  echar  en  la  calle 
i  gaía  que  Dios  me  dio  ? 
o.  Perderéis   vos  lo  galán, 
or  no  alabaros  modesto  i 
o  os  desairéis  vos  en  esto, 
ue  otros  os  alabarán. 
go.  Peor  es  eso  ,  que  esotro. 
o.  No  es  mejor  que  aplauso  os  den  ? 
lo.  Pues  lo  queá  mí  me  está  bien, 
ara  qué  lo  ha  de  hacer  otro  i 
o.  En  otro  os  está  mejor. 
g:  Y  si  callan  en  mi  mengui, 
ara  qué  tengo  yo  lengua  í 
q.  Para  ir  alloma  ,  señor, 
o.  Yo  á  Roma  ?  por  qué  accidente  ? 
j*  A  absolveros.  Dieg  o. Bien  por  Dios, 
uté  yo  á alguien  *  Mosq.  No,  que  VOS 
e  todo  estáis  inocente. 
\d.  Señor  ,  tu  atención  se  apura,, 
s  en  vano  refrenarle. 
o.  E  igne  rancia  en  mí  irrítarU 
or  tan  ligera  locura: 
¡jos ,   yo  voy  á  sacar 
uesyos  despachos  :  á  Díosj 
u e  aquesta  noche  los  dos 
s  habéis  de  desposar, 
orque  estiméis  á   mi  amor, 
>  n>i<mo  que  él  os  estima. 
o  E  o  estímele  mi  prima, 
ue  ev  í  quién  la  e  lá  mejor, 
u  Tú  ,  Mosquito  i  ten  cuidado 


de  acompañarlos.  Mosq.  Si  haré: 

yo  los  acompañaré, 

como  canten  ajustado.  vase, 

Diego.  Muy  cansado  está  mi  tío. 
Mend.  Por  viejo  está  impertinente. 
Mo >q.  Aquí  entro  yo   bravamente:     ap. 

no  hay  mas  hablar,  señer  mió  ? 
Diego,  Mosquito,  qué  hay?  Mosq.  Que  he 

á  la  Condesa  de  suerte,        (informado 

que  á  instantes  espera  verte. 
Viego.Qüé  d\cc%ÍMosq.  Que  te  he  alabado 

de  modo  ,  que  me  ha  pedido, 

que  yo  te  lleve  á  su  casa; 

pero  tú  de  lo  que  pasa 

no    te  has  de  djr  por  sabido, 

sino   fingir   un   intento 

con  que  irla    á  visitar: 

que  en  viéndote  ,.  no  hay  dudar 

que  se  quaxe    el  casamiento. 
Diego.  Pues  caerá.  Kosql  Para  nobis, 
Diego.  Solo  de  oirlo  se  ir  cica; 

pues  ^ué  haiá  la  Condesita 

uñ  viéndome  el  coram  xobis  i 
Mosq.  Pues  si  tomas  mi  consejo, 

?e  luego.  Diego.  Eso  quiero  hacer: 

mas  antes  he  de  volver 

á  r   *  asarme  al  espejo; 

espérame  aquí.  Mena.  Mirad, 

que  están  mis  primas  aquí. 
Diego.  Me  han  visto?  Mosq.  Pienso  que  sí, 
Diego.  No  importa  ;  con  brevedad 

de  ellas  me  despediré: 

espérame  tú  allá  fi;era. 
Mosq.  Pues  disponlo  de  manera, 

que  vamos  luego.  Diego,  Si  haré. 
Salen  Leonor  é  lites. 
Leen.  Aquí  está  Don  Di^go  ,  hermana* 
Inés.  Pue^  yo  me  quiero  volver; 

que  así  le  doy  á  entender 

lo  que  ha  de  saber  mañana.       vast» 
Mend.  Nunca  el  sol  tarde  salió, 

á  quien  con  su   luz  da  vida. 
león.  A  vuestra  fe  agradecida, 

por  mí  antes  saliera  yo. 
Uend.  Con  vuestra  gracia,  nú  amor 

de  méritos  tan  desnudo^ 

solo  mereceros  pudo 

na  venturoso  fivor. 


i  4  El  Lindo 

león.  Supuesto ,  Don  Mendo  ,  el  trato 

de  mi  padre,  á  vuestro  amor, 

debe  rni  agrado  el  favor, 

que  permite  mi  recato. 
Dugo.  Si  esto  á  vos ,  señora  ,  os  mueve, 

mi  prima  quiere  enojarme? 

por  qué  no  viene  á  pagarme 

los  favores  que  me  debe  ? 
Lee*.  Está  indispuesta.  Diego.  De  qué  ? 
león.  Saliendo  aquí ,  de  repente 

h  dio  ahora  un  accidente. 
Diego.  Miren  si  lo  adiviné: 

chía  por  el  cor«zon, 

y  es  preciso  que  esto  sea, 

y  de  otra  vez  que  me  vea, 

ha  de  pedir  confesión. 
Mena.  Y  de  eso  no  te  la  timas? 
Diego.  Pues  tengo  la  cuifja  yo  ? 
Mend.  Pues  quién  lo  hace  ,  si  vos  no  ? 
Dugo,  Mi  talle  ,  que  es  mata  priman 
Mend.  Que  en  este  error  tan  cerrada 

esté  tu  imaginación  1 
Diego.  Digo,  el  mal  de  corazón 

la  dexó  muy  apretada? 
león.  No  está  buena.  Diego.  Y  eso  ha  sido 

causa  de  retiro  tal  ? 

Ella  ha  cumplido  muy  mal, 

en  no  haber  aquí  salido. 
león.  Pues  no  es  bastante  el  tener 

alguna  indisposición? 
Diego,  Como  es  eso  ?  con  la  Unción 

habia  de  venirme  á  ver  ? 
león.  A  tan  necia  grosería, 

y  delirio  tan  extraño, 

castigará  el  desengañe?, 

que  recataros  quería; 

y  ahora  os  haré  saber, 

que  mi  hermana  está  muy  4>ucna, 

y  por  no  darse  esa  pena, 

no  os  quiere  salir  á  ver: 

y  aquí  para  entre  los  dos, 

dexad  empresa  tan  vana, 

porque  es  cierto  ,  que  mi  hermana 

no  se  ha  de  casar  con  vos. 

Diego.  Miren  el  diablo  :  la  hermana 
por  doutfe  brota  el  humor. 

VLend.  Qué  dices  ?  Diego.  Qae  la  Leonor 
tiene  zelos  de  su  hermana, 


Don  Dugo. 

y  aqueso  de  entre  lat  ¿fot 
es  cierto  ?  Leo».  Esperadlo  i  ver# 
Dttgo.  Digo  ,  y  es  eso  querer 

tratar  de  pescarme  vos  ? 
Lqn.  El  que  de  necio  la  pierde, 

no  ofende  la  estimación. 
Diego,  No  lo  escuchas  ?  zelos  son, 

con  su  puntica  de  verde. 
Mend.  Si  hacéis  fivor  del    desden, 

bien  descansado  vivís. 
Diego.  Pues  si  vos  io  consentís, 

yo  lo  consiento  también. 
león.  Señ«r  Don  Diego  ,  si  fuer* 
sin  mi  padre  vuestro  intento, 
por  risa  y  divirtimiento 
la  ignorarcia  es  permitiera; 
y  os  advierto  ,  que  en  secret# 
desistáis  la  pretensión, 
6  llegareis  á  ocasión 
de  ajaros  mas  el  respeto. 
Diego.  Pensáis  doblarme  ?  pues  no| 
que  eso  por  lo  que  sentís, 
vos  sola  me  lo  decís. 
Sale  Don*  Inés.  No  lo  dice  sino  yo. 
Dugo.  Oigan  el  demonio  ,  estotra 
lo  ha  estado  oyendo  á  la  cuenta, 
y  sale  también  zelosa: 
si  se  arañan  es  gran  fiesta. 
Inés.  Señor  Don  Diego  ,  si  el  lustre 
de  la  sangre  ,  que  os  alienta, 
á  su  misma  obligación 
se  sabe  pagar  la  deuda, 
ninguna  puede  ser  ma?, 
que  la  que  ahora  os  empeña, 
pues  una  muger  se  vale 
de  vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mi  padre,   señor  Don  Diego, 
á  cuya  voz  tan  sujeta 
vivo  ,  que  por  voluntad 
tiene  el  alma  mi  obediencia, 
trató  la  unión  de  los  dos, 
tan  sin  darme  parte  de  ella, 
que  de  vos,  y  del  intento, 
al  veros  tuve  dos  nuevas. 
Casarme  sin  mí  ,  es  injusto; 
mas  dexo  aparte  esta    que**, 
porque  el  blasón  di    obediente 
tiene  algún  viso  de  opue>ta. 


!T>e  Don  Agustín  Moreto. 
asarme  con  vos ,  Don  Diego,  Señora  ,  todo  ese  enojo 

ha  de  ser  fuerza; 


ii  queréis , 
pero  sabed  ,  que  mi  mano, 
Á  os  la  doy  ,  ha  de  ser  muerta. 
De  caballero,  y  de  amante 
[altáis  ,  Don  Diego,  á  la  deuda, 
i  sabiendo  mi  despecho, 
muestra  mano  me  atrepella. 
Vos ,  Don  Diego  ,  habéis  de  hacer 
í  mi  padre  resistencia; 
ir  escoged  vos  en  la  causa 
a  razón  que  mas  convenga; 
iborrecedme,  injuriadme, 
que  yo  os  doy  toda  licencia 
>ara  tratar  mi  hermosura 
iesde  desgraciada  á  necia; 
íaced  cuenta  que  una  dama 
í  vencer  otro  os  empeña, 
que  es  lance  que  no  le  puede 
excusar  vuestra  nobleza, 
rlaced  ,  Don  Diego  ,  una  acción, 
que  es  por  entrambos  bien  hecha; 
)or  mí  ,  porque  yo  os  lo  pido; 
sor  vos,  porque  en  vos  es  deuda; 
r  advertid  ,  que  yo  á  mi  padre, 
)or  la  ley  de  mi  obediencia, 
>ara  qualquiera  precepto 
íl  sí  ha  de  ser  mi  respuesta: 
i  vos  no  lo  repugnáis, 
/o  no  he  de  hacer  resistencia; 
/  si  deseáis  mi  ruano, 
le  de  luego  será  vuestra; 
>ei  o  mirad  que  os  casáis 
:cn  quien  ,  quando  la  violentan, 
;olo  se  casa  con  vos, 
Dor  no  tener  resistencia. 
í  ahora  vuestra  hidalguía, 
S  el  capricho  ,  ó  la  fineza 
:crte  por  donde  quisiere: 
que  quando  pare  en  violencia, 
muriendo  yo  ,  acaba  todo, 
pero  no  vuestra  indecencia, 
pues  donde  acaba  mi   vida, 
yuestro  desdoro  comierza. 
>go.  Pudo  el  diablo  haber  pensado 
Das  graciosísima    arenga, 
para   disfrazar  los  zelos, 
y  está  de  ellos  que  revienta* 


nace  ,  con   vuestra   licencia, 
de  zelos  que  os  dá  Leonor; 
si  teméis  que  yo  os  ofenda, 
os  engañáis,  juro  á  Dios; 
que  por  vida  de  mi  abuela, 
y  así  Dios  me  dexe  ver 
con  fruto  unas  viñas  nuevas, 
que  plantó  mi  padre  en  Burgos, 
que  es  lo  mejor   de  mi  haciendj, 
como  yo  nunca  la  he  dicho 
de  amor  palabra ,   ni  media, 
que  ella  es  la  que  á  mi  me  quiere; 
y  si  no ,  digalo  ella. 

hiena.  Tener  no  puedo  la  risa 
de  tan  graciosa  respuesta. 

Uon.  Hermana  ,  e  te  hombre  no  tiene 
sentido,   y  en  vano  intentas, 
que  se  reduzca  á  razón. 

Inés»  Sean  zelos ,  ó  no   ean, 
señor  Don  Diego,  yo  os  pido, 
porque  una  dama  os  lo   ruega, 
que  aquí  me  deis  la  palabra 
de  hacer  por  mí  esta  fineza. 

Diego*  No  haré  yo  tal  ,  hasta  ver 
como  pinta  la  Condesa.  áf» 

Señora,  eso  es  una  cosa, 
que  es  para  dormir  sobre   ella» 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
para   daros  la  respuesta, 
que  aquí  tengo  yo  un  agente, 
que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Inés.  Pues  qué  hay  que  pensar  en  esto, 
para  que  nadie  os  advierta  \ 

D¡<go.  Pues  no  queréis  que  me  inform  e, 
si  puedo  hacerlo  en  conciencia  l 

león  Hay  mas  raro  desatino  1 

lugo.  Esio  es ,  porque  vos  quisierais, 
que  respondiera  que  sí, 
para  verme  libre  de  ella, 
y  ech.rme  luego  la  garra. 

Inés.  Ya  vuestra  locura  necia 
pasa  el  término  da  loco, 
y  á  mí  que  hacer  no  me  queda 
mas  que  volver   á  advertiros, 
que  quinto  os  he  dicho  atenta, 
os   lo  repito  ofendida: 
y  si  tras  esta  advertencia 
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El  Lindo   Don   Diego. 


os  queréis  casar  conmigo, 
aunque   mi  sangre  os  aii-iu?, 

himbre  indigno  de  ho.o:: 
pensad  ,  ó  no  la  respuesta.  vxse. 

imi  indigno  \  escuchad. 
Ltou.  E>o .  Don  Diego  ,  es  perderla 
de  muchas  veces :  haced 
lo  que  Incs  os  aconseja, 
ó   en  mayor  desaire  vuestro 
p:nrá  su  resistencia.  •  v dit • 

sayre? 

i  Don  Diego; 
.nombre  no:>ie,  qué  espera, 
^do  este  desengaño  ? 
t  Hombre  ,  no  ves  que  te  quema?, 

y  i^tonor,  porque  me  adora, 
es  quien  causa  esta  revuelca  ? 

Vive  Dios,  que  es  íu: posible 
sacarle  de  la  cabtza 
esta  aprehensión  :  pues  Don  Diego, 
en  c^ué  conocéis  que  tenga 
funci amerito  ese  cariño? 

íay  mas  gi  acio-a  simpleza  ! 
bueno  *ois  para  marido, 


si  no,cqrtendeH  e<ta  lengua, 

pies    n>  veis  que  rnfoan  los  ejo?, 

y  la  Leonor  e^tá  muerta; 

sino  es  que  vos,  por  casaros, 

no   miráis  delicadezas, 
Hend.  Vive  Dios  ,  que  á  no  snber, 

que  hab^a  la  ignorancia  vuestra, 

mas   que  la  malicia  en  vos, 
de  esta  sala  no  salierais, 
sin  ver  el  ácimo   aliento 
necedad  tan  desatenta; 
pero  paes  es  inculpaba 
vuestra  locura  ,  ella  mesma 
sea  la  que  os  dé  el  castigo.       Vdt!t 
Dugo.  Hay  tonto  como  mi  primo! 
pero  á  mí,  alii  se  lo  avenga: 
yo  me  voy  á  ver   si  pueuo 
derribar  esta  Condesa, 
y  si  no  saliere  cesa, 
fixas  hs  dos  primeras  quedan; 
y  si  todas  me  quisieren, 
apechugaré  con  eiias: 
á  roas  moros  mas  ganancia, 
cjue  el  Turco  tiene  trescientas. 


SdUn  B:a:riz,  de  C§niffX    x'"i¿x  ,  Mosquito  ,    J  *na  cridad 
Que   me  dices  ¿   Mosquito  ,   vengo    buena  í 
.  :;l!a,  estás  hecha    una  azucen*, 
hcét.  De  C  ende  a  viuda  tengo  aseo? 

Bien  puedes  ser  ia  viuda    de  Siqueo. 
^    So  te  nes  que  á  dudarlo    se  adelante  ? 

amas  duda?    la  creerá  el  vergante. 
Esto  importa  ocultarlo   á   ios   criados, 
nénos  á  los  que  estamos   avisados. 
Etdt.  El  tonto   va  á    caer.  Uosq.   Claro   está  eso. 

Betrtriciila  caerí  como  con  queso. 
Bur.Y  dónde  está.  Mosq.   A   la  puerta  le  he  dexado: 
que  fingiendo   yo  entrar  con   el  recado, 
su-tí  a   ver  si  ya  estabas   prevenida, 
y   me  ha   admirado  el  verte  ya  vestida, 
que  spéias  hi  un  instante, 
que  desde  casa    te  envié  delante, 
Bí4r.  Rsbio  yo  por  lograr  tan   buenos  ratos. 
hioiq.  Seis  veces  se  ha  ÜTtpiado  ios  zapatos. 
$fA(.  Llámale,    pues,  que  muero  por  hablarlo* 
Voso-  Mira  ,  Beatriz,  <i  quieres   acertarlo, 

<nro  habares,  sea  obscuro    y  sea   confuso: 
habla   entibo  ahora,    surque  r.o  es  uso, 
•    poique  ú  tú  el  lcrgurge  ie  revesas, 


Ds  Don-  Agustín   Moret$* 
pensará  quV  es  estilo  de  Condesa  ; 
que  los  tontos  que  crien   imaginado    - 
mi  gran  sugeto ,  en  viéndole  ajustado 
á  hablar  claro,  aunque  sea  con  concepto, 
al  instante  le  pierden  el   respeto: 
y  en   viendo  que  habla  voces  desusadas, 
cosas  ocultas,  trazas  intrincadas, 
para  dar  á  entender  que  lo  compr#ienden, 
le  dicen  que  es  gran  cosa,  y   no  la  entienden! 
con  que  si  le  hablas  cuita  prevenida, 
te  tendrí  por  Condesa,  y  entendida. 
teat.  Pero  si  él  me  pregunta  algo  corriente, 

forzoso  es  responderle  vulgarmente. 
M$sq.  De  ningún  modo  ,   que  ese  no   es  su  paso. 
Vett.  Y  si  él  pregunta  ,   cómo  estáis  acaso, 
qué  le  he  de  responder  ?   Mosq  En  garatusa, 
libidinosa  ,   crédula  ,   y  obtusa. 
Bear.  Pues  qué  ha  de  entender  él  ,   sí  eso  no  es  nada? 
Mosq.  Acaso  entenderá   que  está?  preñada.  * 
Bf4r.  Déxarne  ámf,  q\ie  yo, sabré   hablar  culto, 

quando  importe,  que  no  ha  de  ser  á  bulto. 

Mosq.  Pues  él  viene  hacia   acá,    voy  á  sacarlo, 

que  aquí  Don  Juan  también  está  á  escucharlo. 

Ule  D.  Dieg.  Mosquito ,  está  aquí  \ 

U9sq.  No  ves, 

que  es  la  que  está  en  esta  pieza  l 
Ditg.  Es  esta?   rara  belleza 

descubre  por  el  embés  \ 
Biát.  Quién  anda  en  los  corredores? 
míralo,  Isabel.  Dieg.  Ya  h*  hablado: 
hasta  el  tono  es  delicado; 
en  fin  ,  manjar  de  señores. 
Criad.  Quién  es?  Dieg.  RespóndeleaDrisa* 
Mosq.  Diga  usted,  como  D.  Diego 
mi  señor  ,  quisiera  luego 
ver  á  mi  sa  la  Condesa. 
Criti.  Ya  la  tenéis  aviada; 

entre.  Dieg.  El  norte  lo  asegura. 
Crud  Jesús»  qué  cstrañi  figura  l 
Dieg:  Ya  hi  caido  la  criada: 
Mosquito  ,  ves  lo  que  pasa? 
todo  caerá.  Mosq.  Aqueso  c¿  ilano; 


. 


mas  señor,  vete  á  ia  mano, 

no  caiga  también  1»  casa. 
Dieg.  El  cielo  guarde  esa  aurora. 
B¿4f.  La  vuestra  sea  bien  venida. 
Dieg.  No  he  visto  en  toda  mi  vida 

mejor  bulto  de  señora. 
Irxr.  Qué  intento  os  lleva  neutra! 

á  m$  coturaos  cortés  i 


Dieg.  Jesús,  qual  habla!  ésta  e* 
estilo  de  sangre  Rea  : 
señora ,  bueno  he  venido* 
Mosq.  Qjé  quieres  ,  te  preguntó. 
Dieg  Estar  bueno  quiero  yo: 
luego  bien  he  respondido. 
te¿t.  D:  risa  me  estoy  cayendo, 

y  disimular   no  sé. 
Dieg.  También  me  parece  quo 

va  la  Condesa  cayendo. 
JfitvEnfin,  venís  ru tilinte 
á  mi  esplender  fugitivo, 
para  ve:  si  yo  o-,   eiqui/o 
i  mi  coi>orcio    achilante  ? 
Dieg-  No  ves,  \i  ^quito ,  al  iio'arme, 

con  qué  grana  m;  envn  Ka  ? 
Mosq  Pues  q  íé  es  lo  que  dice  ahora? 
Dieg  Todo  aq  íesro  es  alaba  me; 
si  yo  aquí  os  he  parecido 
como   vos    significáis, 
cierto  que  no  lo  arriesgáis, 
porque  soy  agradecido. 
test.  Explicaos  de  una  vez. 
D'te¿.  Hb  iroi  dj  eso  ¿ció  intenta, 
BMf.Puii  ap-ophq  nJ   asi:^ 
Dieg.  M  >  ¡quito  ,  ya  pi:a  el  pez. 
Mtsq  Ya  yo  lt  he  visto  tttgac. 
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Dieg»  Yo  soy  cebo  de  mugeres. 
Mosq.  Ahora  digo  ,  que  tú  eres 

linda  caña  de  pescar, 
Dieg  Hablarla  importa  con  frases 

de  un  estilo  levantado*        • 
Mo¡q   Sí  ,  que  el  estilo  acostado 

es  para  quando  te  cases. 
Eieg.  Vuestra  fama  sonorosa,  * 

con  curso ,  no  de  estudiante, 

siró  de  tropa  volantes- 
bravo  pedazo  de  prosa. 
Mo  q   Bueno  va  ,  adelante  pasa. 
Ditg  Desde  Burgos  me  ha  traído, 

á  daros  en  ni  un  marido, 

que  sea  honor  de  vuestra  casju 
Beat.  Súbito  ,  no  meditado 

vuestro  pretexto  colijo. 
Mosq.  Qué  eslo  que  ahora  'te<drxo3 
Dieg.  Que  lo  aceta  de  contado; 

de  ella  desde  hoy  no  me  aparteu 
Beat.  Algo  de  bobería  en  vos 

presume  el  candido  pecho. 
£'*£•  Jesús ,  qué  favor  Trie  Iha  ahecho  9 

buena  Pascua  te  dé  Dios. 
Mesq  De  risa  el  tentó  me  apura: 

prosigue,  que  ya  está  tierna. 
Dieg»  Ahora   me  alabó  la  pierna* 

pues  si  viériis  tmi  cintura 

por  de  dentro ,  os  admirata 

su  medida  tamañita, 

porque  á  mí  el  sastre  mequita 

«ios  dedos  de  media  vara. 
Mosq  En  ceso  no  -hay  que  dudar. 
Díf^T-aun  me  la  achica  después. 
Mosq.  Mas  la  media  vara  es 

de  vara  de  torear. 
Dieg.  TLso  en  torear  ,  no  hay  hombre 

cemo  yo: -con  un  Juez 

en  Burgos  salí  una  vez, 

y  tembló  él  toro  mi  nombre: 

yo  me  anduve  por  allí 

en  la  plaza  hecho   un  Medoro, 

y  no  osó   llegar  el  toro 

á  treinta  pasos  de  mí. 
Mosq.  Bravas  suertes.  Dieg.  Y  hasta  el  fin 

ningún   rocin  rno   mató. 
Mosq    Pues  si  i   xí  no  te  alcanzó, 

seguro    estaba   el  rocin. 
Dieg.  Paréceme  que  un  poquito 
—  —  .»;s  de  mí  pagada. 


Don  Diego. 
3eau  Adusta  sí ,  no  implicada, 
Dieg.  Toma  si  escampa  ,  Mosquito* 
Mosq-  Jesús  !  á  Beatriz  aprisa 

señas  le  haré  por  detras; 

porque  si  esto  dura  mas, 

ne  de  reventar  de   risa. 
Beat.  Remito,  por  lo  que  expreso, 

la  locución  á  otro  día.       Levantan** 
Dieg.  En  efecto  seréis  mia  ? 
Be at.  Cogitacicn  habrá  en  eso. 
Dieg.  Eso  si   al  alma  regala. 
Beat .  Pensáisio  con  juicio  agreste, 
Dieg.  Mira   qué  fervor  aqueste  ! 

ah.,  bien  haya  «aquesta  gala  I 
Beat.  A  Dios. ¡Dieg.  Hasta  nuestras  boc 
•C?f4/¿.tBravo  tonto,Bí4f.  Ya  os  entienr 
Dieg.  ;La  muger  se  va  cayendo,       (van 

pero  lo  .mismoihacen  todas. 
Mosq.  Lqgráronke  mis  cuidados; 

^qué  dices  »de  aquesta  empresa? 
Dieg.  Que  la  muger  es  Condesa 

de  todos  quatro  costados. 
Mosq.  Ahora  entra  aquí  Don  Juan, 

pana  acreditar  el  caso: 

señor ,  si  esto  va  á  ene  piso, 

rtus   dos  primas ,  qué  dirán  ? 
■Dieg.  Bolaverum.  Mosq.  Yo  querría, 

que  lo  sepas  recatar. 
Dieg.  Ya  bien  puedes  empezar 

á  llamarme  señoril.  Dentro, 

jftftf».  Ola  ,  Mateo  ,  Benito, 

no  hay  algún  criado  aquí  ? 

qué  modo  es  éste?  Moí<j.  Ay  de  mí ! 
Dieg.Qyxí  es  esto?  Mo^.Christo  bendi 

Don  Juan.,  eso  que  ro  es  nada: 

primo  de  aquesta  señora, 

y  zeloso  ?  Dieg.  Eso  hay  ahora  l 

pues  requeriré  la  espada. 
Mosqt    Y  qué  hemosde  hacer  con  eso' 
Dieg-  Voto  á  Dios,  si  me  habla  en  nac 

que  á  la  primer  cuchillada 
,  le  revane  como  quefo.  . 

Mosq. Qué  eres  valiente?  Dieg.  Los  Chin 

son  enanos  para  mí. 
Mosq-  Ay  Madie.de  Dios  !  que  aquí 

se  matan  como  cochinos.  (prie< 

Sale  D.  'Juan.  Siempre  en  casa  ha  de  tub 
pero  Don  Diego,   aquíestais? 
pues  qué  en   la  ca<a  buscáis 
de  mi  prima  la  Condesa  $ 
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De  Don  Agustín  Morete 
>ig.  Yo,  7»  5Í.  DiVj,  Na  lo  puedo  creer; 
4  mí  ?7W4,,*N0  habéis  escachado  ? 
r¿.  Vive  Dios ,  que  me  he  turbado, 
y  ro  vé  que  responder,  (tiro 

4«.  No  habláis?  Mosq.  Yo,señor,  de  un 
con  mi  señor  iba  ai  Prado, 
y  aquí  nos  hemos  topado 
por    la  plaza  del  Retiro. 
eg.  Qué  diré?  M0/4.  El  diablo  lo  fragua; 
de  quien  me  parió,  reniego. 
an.  Por  qué  no  me  habláis,  D.  Diego? 
osq.  Tiene  la  boca,  con  agua. 
\an.  Q^é  dices?  Mosq.  Que  él  iba  aprisa, 
y  se  entró  aquí.  Juan.  A  qué  se  entró? 
9sq.  Yo ,  quandó ,  sí;  :■  ^ué  sé  yo¿ 
los  dos  íbamos  á  Misa. 
14».  Villano  ,  es  eso    burlar 
de  mí  ?  Dieg.  Ya  yo  me  cobré, 
y  así  lo  remediaré: 
Don  Juan ,  yo  os  vengo  í  buscar. 
luan.  Vosa  mí?  Dieg.  A  solas  os  quiero*. 
40.  Pues  por  mí ,  yo  solo  estoy. 
eg.  Pues  vete  tú,  Mosq.  Ya  me  voy: 
clavóse  este  majadero.  vase. 

\an.  Ya  estamos  solos.  Dieg.  Don  Juan,, 
yo  me  caso  con  mi  prima; 
que  aunque  ella  no  me  merezca, 
en  efecto  ha  de  ser  mía. 
Yo  en  efecto  ,  como  digo, 
vengo  aquí ,  porque  en  mi  vida:: 
por  Dios  que  he  perdido  el  hilo 
de  lo  que  decir  quería.  af* 

ian.  Proseguid.  Dieg.  Ya  voy  al  caso; 
la  memoria  es  quebradiza*. 
Desde  Burgos  á   Madrid 
hay  quarenta  leguas   chicas: 
pienso  que  hay  mas,  no,  no  hay  tantas». 
ian.  Pues  eso  á  qué  se  encamina  ? 
¡tg.  Las  leguas  no  son  del  casó  ? 
un.  Pues  el  camino,  í  qué  tira  ? 
leg.  Tampoco  froporta  el  caminó?  (tríva 
ian.  Pues  qué  importa?  Dhg.  Eso  no  es- 
en  resolución  ?  pues  altot 


señor  mío ,  yo  quería 
saber  de  vos ,  á  qué  intento 
entráis  en  cas  de  mi  prima  ? 
uan.  Pues  por  qué  lo  preguntáis  ?    " 
teg.  Por  qué  ?  la  duda  es  muy  linda, 
porque  he  de  ser  sü  marido. 
«4».  Vive  Dios,  que,  la  salida 
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que  ha  buscado ,  aunque  el  engaño, 
que  yo  deseo  acredita, 
pues  lo  hace  por  deslumhrarme, 
i  un  grave  empeño  me  obliga, 
que  aunque  es  necio,  es  caballero, 
Dieg.  No  habláis  ?  me  dais  con  la  mi  sma  ? 

pues  yo  esto  vengo  i  saber. 
Juan.  La  pregunta  es  tan  indigna, 
que  no  merece  respuesta; 
pero  si  ha  de  ser  precisa, 
yo  os  la  daré.  Dkg.  No,  tened, 
que  yo  tengo  en  esta  Villa 
mas  de  quatrecientas  Damas, 
que  á  mi  casamiento  aspiran. 
Yo  os  lo  digo  ,  por  si  acaso 
vuestro  amor  á  Inés  se  inclina, 
que  yo  alzaré  mano  de  ella; 
porque  vuestra   bizar  ría 
me  ha  enamora  do  ,    y  no  quiero 
que  os  dé  mi  boda  un  mal  dia. 
Juan.   Yo  os  digo ,  que  no  os  respondo. 
Dieg. Según  eso,  vuestra  mira 
no  debe  de  ser  á  Inés, 
sino  á  Leonor.  Juan.  Esa  misma 
es  la  pregunta  pasada, 
que   ya  tenéis  respondida. 
Dieg.  Ah ,  cono  os  di  yo  en  e  i  alma ! 
en  los  ojos  se  averigua: 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 
Juan»  No  hagáis  vos  respuesta   miaf 
h  que  yo  no  os  quiero  dar; 
y  si  el  negarlo  os  irrita, 
ya  os  digo:::  Dieg.  No  os  enojci?a 
que  aquesto  ,  por  vid*  mia, 
es  querer  ser  vuestro  amigo. 
Juan.  Mi  voluntados  lo  estima; 

mas  no  hablemos  mas  eri  esto, 
ViegéM'i  duda  está  conclu'da; 

quedad  con  Dios.  Ju*n.  El  o-  aguarde. 
Dieg.  Y  entended  í  que  en  mi  caricia 

tenéis  el  lugir  de  un  primo. 
Tttan.  Deuda  es  de  mi  agradecida. 
Dieg.  No  es  nada  el  eq<uivoq  uillc; 
mi  ingenio  es  todo' una  chispa? 
quedaos  ,  no  paséis  de  aquí. 
Juan.  No  me  eseüseis  q>ueyo  o;  sirva,'  " 
Dieg.  Yo  os  iré  sirviendo  í  vos. 
Juan.  Yo  he  de  lograr  esa  d;cha. 
Dieg.  Ah  ,  qué  bien  que  se  la  pego  l 
Juan.  Ya  él  me  h*  creído  la  p  rima.  vase. 
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Salen Muqulto  ,  J  teátrU  de  criada. 
%Íosq.D&me  quatro  mil  abrazos, 

ingeniosa  Beatt icilla. 

que  has,  hecho  el  papel  mejor, 

que  pudiera  Celestina. 
Ptyfc  Parecia  yo  Condesa? 
Mosq   Qué  es  Condesa?  parecilf 

fregona  en  paños   mayores. 
TBcdt.  Y  si  él  creyó  la  postiza, 

en  q\  é  ha  de  parar  el  cuento  ? 
Mosq    Pues  eso  no  lo  imaginas? 

en   que  re  ca  es  con  él. 
Ií4/.  Yo  ?  Madre  de  Dios  «bendita! 

primero  fuera  Beata 

de  aquestas  arrobadizas. 
Mosq<  Calla  boba;  que  Don  Juan# 

que  es  á  quien  le  va  la  vida, 

lo  ha  de  pagar  por  entero, 

y   de   la   paga  ,  la  liga 

torrarás  tú,  y  yo  la  media, 
TSeat.  Eso  de  la  inedia  explica, 

perqué  tiene  muchos  prantof» 
Mo.q.  Entremos  en  casa  apúsa, 

que  aquí  en  el  zaguán  estamos 

á  riesgo  de  una  venida, 
$eat.  Vrros  ,  no  me  vea  el  viejo. 
Aiósq.  Y  hemos  de  entrarnos  arrias? 

no  me  daris  un  abrazo? 
Beat.  Y  quince.  Mosq.  Con  eso  envidas? 

Sfle  D.  Diego  ,  y  (ogeios  *br4x,dd*s. 
Diego.  Grande  empresa  he  conseguido, 

y  escaparme  fué  gran  dicha; 

pereque  miro* i  be4t,  AyDiosmsO  I 

Don  Diego  ,  y  a  letra  vista 

nos   ha  cedido.  Mosq.  Jesús! 
T>iego.  O  estoy  loco  ,  ó  juraría 

que  es  la  Condesa. 
Xeat ,  Villano,,  DáU  d Mosquil* , 

tú  á  mí  en'gvñarme  querias  i 

viven  los  cielos ,  traidor, 

tjue  en  tí  he  de  vengar  miV  iras,  ^ 
Mosq.  Qué  haces  ,-nauger  del  demonio? 
Stdt.  Traydor,  tú  i  engasarme  ibas  ? 
é  una  muger.de  mi  estada 
Ja  finges  alevosías? 
Diego : .Viven  lo*, -cielos  ^«e  es  ella  ] 
Señora  ♦  puej  qué  os  írrjta 
este  picaro,  que  os  hallo 
en  una  aedion  tan  indigna^ 
y  en  un  indecente  trage  * 


Don  Diego. 

B¿4t.  Siendo  vuestra  !a  rtálícía, 
lo  dudáis ,   mal  caballero, 
que  con  aleves  caricias 
engañáis  nobles  mugeres? 
Es  bien  robarme  la  vida, 
prometiendo  ser  mi  esposo, 
estando  con  vuestra  prima 
para  desposaros  hoy  ? 

Diego.  Señora  ,<qui«n  tal  mentira 
os  ha  dicho?  vive  Dios, 
que  sabe  ya  la  cartilla.  ¿« 

Mesq.  Remediólo  bravamente. 

htát.  Yo  lo  sé  de  quien  me  avisa 
de  todos  vuestros  engaños, 
y  por  ver  vuestra  malicia 
con  mis  ojos  ,  he  venido 
llena  de  ansias  y  fatigas, 
disfrazada  J  y  sin  respeto, 
donde  he  sabido  que  es  fixa 
la  .boda  para  esta  noche. 

Mosq.  O  gran  Beatriz,  fondo  en  tía  1 

Diego.  No  es  nada  lo  que  obra  el  talJe¿ 
tomen  si  purga  la  niña.  4». 

Señora  ,  viven  los  cielos, 
que  aunque  está  ya  prevenida, 
es  sin  mi  consentimiento; 
y  porque  quedéis  vencida,, 
yo  haré  aquí  un  remedio  breve. 

$e*t.  Quál  es  ?  Diego.  Daros  una  firma 
con  tres  testigos.  Beat.  Pues  yo, 
qué  he  de  hacer  de  ella  ofendida? 

Diego.  Sacarme  por  el  Vicario, 
si  este  tio  me  da  prisa. 

Mosq.  Esto  es  peor  ;  que  en  mentando 
el  ruin,  es  sentencia  flxa, 
que  ha.  de  cumplirse  el  refrán. 
£1  viejo  viene.  Beat.  Sería 
gran  desdicha  ,  que  me  viera 
*n  una  arcifin  tan  indigna. 
Diego.  Qf  conoce?  Btát.  No  ;  mas  basta 

,que  roe;  ve^.  Diego.  Pues  aprisa 
escondeos.  Bfrfí.  Donde  puedo? 
Diego.  Detras  d,e  esa  puerta  misma. 
Bc*t.  Todo  es  deceíue  en  un  riesgxjt 
mirad  o^e  mi  hp^or  peligra 

en  que  ninguno  me  vea.  Vasté 

Diego.  Si  v-inierr*  Aiabajiba 

y  Montezuma  ,00  os.  viera, 

hasta  cosurrae  la  vida: 

jdisimula  lü,  y  finja  uas,  . 


i 
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que  bixíbamoj  de  arriba 

[$sq.  Pienso  que  el  viejo  lo  ha  visto, 

que  trae  aceda  la  vista. 

lie  Tello.  D.  Diego?  Dieg.  Tioyseñor 

tilo.  Es  desecha  esa  alegría  ? 

Pareceos  acción  decente, 

que  en  casa  de  vuestra  prima 

habléis  con  una  muger 

tapada,  la  tarde  misma 

que  con  ella  os  desposáis  ? 

teg.  Yo  muger?  Mosq.  A  y  Beatricillal 

que  aquí  dio  fin  el  enredo, 
tilo. 'Negarlo  ,  es  buen*  salida, 

acabando  yo  de  ver, 

que  está  en  mi  casa  escondida  ? 

teg.  Mirad  ,  señor  ,  que  es  engaño* 
tilo.  Vive  Dios ,  que  si  porfía 

vuestro  desacato  ,  yo 

la  he  de  sacar.  Dieg.  Poca  prisa; 

porque  esta  casa  es  vedada, 

y  está  la  guarda  á  la  mira. 
tilo.  Puesá  mí  me  decís  eso  % 
\¡eg.  A  vos  ,  y  á  vuestras  dos  hijas, 
dio.  Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casa? 
Yteg.  A  eso  ni  vos  ,  ni  mi  tia. 
'tilo.  Villano,  viven  los  cielos, 

que  de  tan  grande  osadía 

tomaré  satisfacción. 
Heg.  Aunque  perdiera  mil  vida$, 

no  habéis  de  ver  esta  dama. 
Empuñan  las  espadas. 
ello.  Pues  yo  haré  que  lo  permitas. 
alen    Dtnt   Inés  por  la  puerta   del  mcdiot 

y  Don  "]ujn  por  otra, 
nes.  Padre  y  señor,  vos  la  espada  ! 
uan.  Don  Tello  ,  aquí  esrá  la  mia. 
ello.  Para  el  castigo  que  intento, 

sobran  armas  á  mis  iras. 
)¡tg.  Esté  es  feor,  vive  el  cielo; 

que  si  Don  Juan  vé  á  su  prima., 
(no  tiene  salida  el  lance. 
ello.  Villano  ,  á  esa  mugercilla 

sacaré  yo  de  este  modo. 
>¿eg.  D-tente,  señor ,  v  mirj, 

que  esta  dama  es  de  D  m  J-ian 

con  mucho  estrecho,  y  peligra 
su  honor  y  su  vida  ¿n  ero  (ma. 

pío.  Qué  esta  es  su  dama!  oie.gjüsu  mis- 
Hs\  Ah  traidor  ,  qué  es  lo  que  escucho! 

esiaj  encubierto  tenias? 
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Tello.  Buena  la  intentaba  yo: 
turbado  me  ha  la  noticia; 
cuerpo  de  Dios,  no  dixerais, 
que  aquesa  muger  venia 
a  ampararse  i  vos  de  un  riesgo: 
llamadla  ,  é  idos  aprisa, 
que  yo  os  guardaré  la  espalda: 
tapaos  ,  señora  ,  y  seguidla, 
D'teg.  Señora  ,  venid  tras  mí; 
perdonad  ,  señora  prima, 
que  yo  con  quien  vengo  vengo. 
Vase  con  ella  tapada  por  delante  de  ella. 
Mosq.  Escapóse  Beatricilla: 

salto  y  brinco  de  contento.         rase. 
jello.  Detener  yo  ahora  a  Don  Juan,  a¡>. 
porque  no  pueda  seguirla, 
será  lo  mas  importante. 
Don  Juan  ,  fuerza  es  que  yo  siga 
á  Don  Diego,  por  si  acaso 
en  este    empeño  peligra: 
quedaos  vos  aquí,  litan.  Eso  fuera 
faltar  yo  á  la  deuda  mia, 
sabiendo  que  van  con  riesgo. 
tello.  Es ,  que  para  la  acción  misma 

os  he  menester  -yo  aquí. 
jf«4».  Siendo  así ,  aquí  está  mi  vida» 

para  arriesgarla  por  vos. 
tello.  Mi  amistad  de  <vos  lo  -fia: 
hasta  que  él  esté  seguro 
le  guardaré  yo  esta  esquina.         Wim 
*]uan.  ínes ,  señora  .  á  este  lance 
queda  mi  fe  agradecida, 
por  hablarte  con  seguro. 
¡Inés.  Si  eso  Á  engañarme  camina, 
ya  no  lo  podras  ,  ingrato, 
comeguir  mientras  yo  viva. 
jf«4w.  Qaées  lo  que  decís ,  señora'? 
yo  traición  ?  en  qué  imaginas 
que  la  tenga  una  fineza, 
que  no  hay  luz  que  la  compita*? 
Inés.  Pero  hay  luz  que  la  descubra, 
y  á  bien  poca  se  averigua; 
pues  e«  tal  su  desenfada, 
y  tienes  dama  tan  'fina, 
que  ofendiendo  tu- decoro, 
á  un  hombre  ,  que  no  ha  tres  dial 
que  está  en  Madrid  ,  tus  finezas, 
y  su  liviandad  pública. 
y.tan.  Señora  ,  viven  los  cielos, 
que  3geno  de  esas  malicias-, 
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rro  puedo  entender  tu  quexa, 

ni  sé  de  qué  se  origina. 
Inés.  Pues  yo  no  agena  ,  Don  Juan,, 

dé  su  traición  temenrida, 

y  ya  mas  desesperada, 

negándomelo  á  la  visca, 

re  lo  diré  ,  aunque  ai  decirlo 

mayor  empeño  se  sigu 

Piérdase  lo  que  se  pierda, 

donde  se  pierde  mi  vid*: 

esa  dama,  que  á  su  amparo 

aquí  á  Don  Diego  le  obliga, 

tú  eres  de  quien  la  recata, 

y  ella  de  tí  se  retira; 

y  pues  sabe  un  forastero, 

que  es  tan  tuya,  que  peligra,, 

hallándola  tu  con  otro, 

mira  si  es  tu  alevosía 

tan  recatada ,  que  al  verla, 

de  mucha  luz  necesita  i 
Juan.  Oye ,  señora:-í«ej.  Es  en  vano. 
JuAn.TtniQ  por  Dios. Inés.  Mas  me  irrita?^ 
7  Pues  no  me  oirás?  Ififx.Qiiérte  de  oirc.^ 
jf.  Que  ha  sido  ilusión:-  laes.  Mi  dicin. 
Jutn.  Quién  te  ha  dicho  esos  engaños  ?. 
Inés.  Don  Diego  ,  que  lo  publica* 

y  yo  que  lo  vi.  'Juan»  No  sabes 

su  locura?  Inés.  Si  porfías,, 

harás ,  Don  Juan  ,  que  en  mi  ofens * 

pase  á  despecho  la  ira.  Vas?. 

Ju*n.  Vive  el  cielo  ,  que  este  necio> 

ha  de  costarme  la  vida; 

iré  á  buscarle,  y  á  ver 

de  donde  nace  este  enigma. 

JORNADA  TERCERA. 

Ssten  tetrrfo,  Don  Diego ,/  Mosquita 
Bett.  Ya  será  el  pasar  de  aquí 

arriesgarme  i  otro  cuidado» 
Dieg.  Compañía  de  ahorcado 

no  es ,  sertora  *  para  mí. 

Yo  os  he  de  dexar  segura, 

y  sin  lesión  ,  vive  Dios; 

y  hasta  que  lo  estéis,  con  vos 

h*  de  ir ,  <l  Dios ,  y  á  ventura. 
Jfrvtr.  Mosquito  ,  qué  hemos  de  hacer 

si  él  da  en  este  desatino  \ 
Mosq.  Aquí  no  hay  otro  camino* 

sino  arrancar  á  correr» 


Don   "Dugo. 
&e*u  Por  sí  á  su  vista  me  robo, 

rro  le  sabrás  tú  apartar  ? 
hiosq.  Nadie  se  sabe  librar 

de  un  bobo  ^ sino  otro  boto, 
Dieg.  Secreto  para  conmigo? 

qué  te  dice<jVf0j<|.  Que  va  ahora 

la  Condesa  mi  señora 

muy  asustada  contigo. 
D«£.  Eso  es  tomarlo  al  re  bes?. 

pues  no  voy  yo  á  defenderla, 

aunque  venga  contra  ella 

el  armada  del  Ingles  ? 
Mosq.  Es  que  estáis  junto  á  la  entrad  i 

de  su  casa»  y  si  los  dos 

llegáis*  la  verán  con  vos. 
Dieg.  Qué  importa  ,  si  va  u  padaf 
Mesq.  Pues  si  ven  á  tu  beldad 

seguirla,  no  es  cosa  expresa, 

que  han  de  creer  que  es  la  Condesa  f 
Dug.  Esa  es  la  pura  verdad; 

pero  si  dexarla  intento, 

quando  de  mí  se  amparó, 

y  sucede  algo,  estoy  yo 

obligado  al  saneamiento. 

Además  que  fuera  acción 

llena  de  incivilidad. 
text.  No  veis  que  eso  es  nec  edad? 
Dieg.  Mas  que  sea  discreción, 

vos  no  os  habéis  dz  ir  sin  mí, 

y  creed  ,  si  esto  no  basca, 

que  he  cU  acompañaros  hasta 

el  postreer  maravedí. 
Beat.  Ya  qie  estáis  determinado* 

venid  ,  pues  eso  queréis, 

y  áía  puerta  no  lleguéis. 
Dieg.  No  he  de  ir  sino  rn;ta  el  estrado, 

no  lo  escuseis.  Hosq.  Guarda  Pablo,, 
B*4f .  Vos  en  mi  casa  tras  mí  ? 
Dieg.  Pues  qué  peligro  hay  allí  ? 
JAosq.  Qué  sé  yo  lo  que  hará  e4  diablo?' 

Por  aquí  la  he  de  escapar.  4f{ 

Señor  >  advierte  una  cota, 
que  esta  Condesa  es  golosa, 
y  esto  lo  hace,  por  entrar 
sola  en  ese  confitero, 
á  comprar  dulces  sin  susto. 
D'ug.  Tiene  lindísimo  gusto, 
á  eso  entraré  yo  el  primero. 

Mosq>  Llevas  dinero  £  Dieg.  Ni  blanca. 

M$sq.  Pues  á  qué  has   de  entrar  allá  i 
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Üeg.  Pues  qué  riesgo  en  eso  habrá  ? 
¿$sq.  Donde  está  tu  mano  franca, 

has  de  consentirla  ,  que 

pague  lo  que  á  comprar  va? 
Yteg.  Eso  dudas  ?  claro  está, 

que  se  lo  consentiré. 
Aosq,  A  U  Condesa!  D'teg.  Rúes  no  ? 

eso  quieres  que  la  arguya  ? 

ni  aun  á  una  criada    suya 

no  se   lo  estorvara  yo. 
Aosq.  Qué  dices  ?  que  eso  es- quedar 

en  una  acción  afrentosa. 
Oieg.  Hermano  ,  si  ella  es  golosa, 

téngolo  yo  de  pagar  ? 
4'Jsq.  Aquesta  es  cosa  perdida. 
\eat.  Ay  desdichada  de  mí  ! 

Don  Juan  viene  por  allí. 
Aosq.  S  u  primo  ,  pese  á  mi  vida* 
Yug.  Quién?  Aí#jq. D.Juan  de  par  en  pac» 
)ir£.  Pues. ahora,vqué  hemos  de  hacer? 
Aosq.  Irncs.,  y  lü  defender, 

que  no. nos  pueda  alcanzar. 
y$tg.  Y  si  no  puedo  atajarle, 

si  acaso  viene  muy  fuerte, 

qué  he  de  hacer? Mosq. Darle  la  muerte. 
Yug.  Darle  lamuerte  <  Mosq.  O  matarle. 
Yug.  Y  si  no  trae  mal  humor, 

y  detenerle  por  bien 

puedo  ?  Mosq  Matarle  también. 
Oirg.  Pues  manos  á  la  labor. 
hat.  No  permitáis  que  se  acabe 

de  arriesgar  la  vida  mia. 
)teg.  Váy-se  vueseñoría, 

que  yo  estoy  pensando  el  cabe. 
Uosq.  Detenedle  bien.  Dieg.  Si  haré* 
Mosq.  Ya  podemos  escurrir. 
har.  Detenedle  sin  reñir. 
V>ieg.  Sin  reñir  le  mataré. 
úvsq.  Abarquemos  á  correr, 

miértras  él  e^ueda  en  arrobo. 
Btat.  Je*us !  harta  voy  de  bobo. 
tiosq.  No  es  peco  paramuger.     VasU 
Yug.  A  mucho  quedo  empeñado, 

M  cst(  h<  u  bre  en  seguirla  dá; 

pero  bien  híeho  stiá, 

que  i; ir  primo  es  medio  cuñado. 

tt  D>J<un,  En  he berme  detenido 

con  tal  cuidado  ,  Don  Teílo, 

recoruzco  que  es  verdad 

lo  que  les  dixo  Den  Diego: 


pues  aquí  le  he.alcanzado, 
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he  de  averiguar  su  intento. 
Dieg.  Hombre  ,  mira  lo  que  haces, 

que  vas  andando  y  muriendo. 
jf«4».  Señor  D.  Diego?  Dieg.  D.  Juan, 

qué  queréis?  7WifW-  Buscándoos  vengo. 
Dieg»  Como  no  paséis  de  aquí, 

seré  muy  servidor  vuestro. 

Decid  qué  es  lo  que  os  ocurre. 
*]uAn.  Lo  que  yo  deciros  quiero, 

aquí  os  lo  puedo  decir. 
Dieg,  De  vida  sois  según  eso. 
luán.  Vos  habéis  dicho  delante 

«de  vuestra  prima  y  Don  Tello, 

que  aquella  muger  tapada, 

que  ahora  os  iba  siguiendo, 
la  recatabais  de  mí, 

por  importarme  su  empeño. 

Yo  sé  que  esto  es  imposible, 

jporque  yo  en  Madrid  no  tengo 

iXrtuger  que  pueda  importarme, 

•lii  por  amor  ,  ní,pondeudo: 

y  siendo  así  que. es,fi«igido, 

de  vos  entender  pretendo, 

para  qué  fin  lo  fingisteis  ? 
JDteg.  Hsotesfpeor.,  Vive  el  cielq; 

porque  si  ♦enfuera  tras, ella, 

lie  .matara  si mre medio, 

rporgue  ya  loibjtbia  pensado; 

pero  matarle  per  testo, 

no  lo  he  ¿pensado.,  y  noves  fácil. 
'3w4w.  Qué  tkcís  ?  £>«£.  Ya  voy  áello. 

Señor  Don  Juan.,  que  yo  dixe 

á  , mi  tio,  ese<erribele cp, 

para  escaparme  de  allí, 

es  verdad  ,  y  no  lo  riego; 

peroesaá  vos  vquíé<os  importa  ? 
Juan.  Pues  .vos,  siendo  caballero^ 

lo  dudáis  ?  el  que  se  entienda, 

que  dama  ó  parienta  tengo 

tan  liviana  ,  que. de  mí 

anda  con  otros  huyendo. 
lieg.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso, 

y  os  aseguráis  en  eso, 

qué  impona  que  yo  oslo  digaS 
Juan.  El  que  no  lo  piensen  ellos, 

que  la  cpiíion  no  es  lo.que  es, 

sino  loque  entiende  el  pueblo. 
Dhg.  Pues  mi  tioes  pueblo  acaso  ? 
Juan.%$  parte  de  él ,  que  es  lo  rnesmo* 
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Dieg.  D.  Juar*  ;  <hV<*  nfcas  i:m-porca 
mas  de  q-ue  no  tengas  zelos 
Leonor  de  lo  que  yo  dixe, 
como  es  vuestro  galanteo: 
remediando  esto  h^brá  mas? 
Juan.  Yo  no  os  pido  nada  de  eso. 
Vicg.  Pues  veis  aquí  que  lo  d  xe, 

que  es  h  verdad  ;  qué  remedio  ?: 
Ju*n.  Que  vos  habéis  de  decir 
á  rí^dos  los  que  lo  oyeron, 
el  intento  que  tuvisteis, 
y  q  ie  yo  o  *  obligo  1  ello, 
Vicg.  NJoe*  nada  h  añadidura 
deldecir  vos  :   eso  es  buena, 
ánres  me  volviera  moro. 
JUíiu.  Pues  aquí  no  hay  otro  medio* 
t>ieg.  Puesmasque  nunca  le  haya; 
bien  quedaba  yo  con  e;  ), 
para  ir  á  la   plaza  en  D'^os 
á  hablar  con  los  cabañeros, 
que  el  toro  de  las  dos  madres 
no  hiciera  mas  ruido  entre  ellos. 
Juan,  Pu/  s  como  habéis  de  escusarlo  ? 
Dirg.  Cómo  *  por  Dios ,  que  me  huelgo: 
usted  me  tiene  por  rana, 
con  Áés  manos  y  diez  dedos, 
con  cinco  palmos  dé  espada* 
y  libra  y  media  de  azero. 
7«t».  Pues  aguardad  ,  y  veamos 
si  es  mas  posible  otro  medio: 
e  a  muger  os  importa  ? 
D'ieg.  Y  mucho  ;  y  á  no  ser  eso, 
si  ella  no  me  importa  ,  á  ella 
le  importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 
Tenéis  mas  que  preguntar? 
Jtién.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierta» 
que  ella  no  me  importa  a  mí, 
dadle  á  entender  á  Don  Tello, 
como  acaso  *  ó  con  industria, 
quien  es ,  para  que  con  esto 
se  sepa,  que  no  es  muger 
coa  quien  dependencia  tengo. 
©ifg.  Por  Dios ,  que  la  hadamos  btieaaí 
que  me  pida  el  mijídsro, 
que  yo  publique  a  su  prima  l 
válgate  el  diablo  el  empeño; 
yo  no  sé  como  él  lo  oyó, 
porque  lo  dixe  bien  qued3. 
Jiutt.  Os  parece  esto  mejor  $ 
%##£'  VostetteiseateadimientQ; 


u 


Don-  Dhgd. 

yo  nunifest  ir  ta  dama  l 
no  se  pide  eso  a   un  gallego. 

Juan.  Pues  D-.  Diego  ,  aquí  no  hay  mo< 
de  escasarse  nuestro  duelo, 
porque  yo  no  he  de  apartar  rae 
de  vos ,  sin  ir  satisfecho. 

Dieg.  Pues  venios  á  mi  lado, 
que  yo  os  doy  licencia  de  eso* 
como  durmamos  aparte. 

Juan.  Pero  esto  ha  de  ser  riñendo. 

Dieg.  Mas  mátala  ,  vive  Dios* 
que  si  reñimos  por  esto, 
se  ha  de  enojar  la  Condesa. 

Juan.  D.  Diego  ,  esto  es  perder  tiempo 

Dtfg>  En  rtn ,  hemos  de  reñir  t 

Juan.  No  tiene  el  lance  otro  medio: 
y  si  ha  de  ser::-  Dieg.  Agua  dad. 

7.  Pues  qué  queréis  $  Dieg.   QaepriflW 
protesto  ,  qué  soy  forzado, 
porque  importa  para'  el  cuento, 

Ja¿n._  Evo  á  mí  nada  me  importa. 
.cg.  Válgame  Dios  !   yo  me  entienda 

Jadn.  Sacad  ,  D.  Diego  ,    la  espada,  » 

Dieg.  Comenzad  ,  diciendo  el  Credo 
y  abreviadle.  Juan.  Para  quél 

Deg.  Por  no  daros  hasta  el  tiempo 
de  la  vida  perdurable. 

Juan  Eso  ahora  lo  veremos. 

Sale  Heni*  Colees  esto, primo   ,  D.  Ju 

Juan-  Los  dos  tenemos  un  duelo, 
que  nos  obliga    i  reñir; 
y  vos ,  como  caballero,. 
no  nos  lo  habéis  d?  estorbar, 

Uend.  si  es  justó  ,  yo  lo  prometo. 

Ja**.  E<;  justo,  y  él  lo  dirá. 

Dieg.  Nj  es  sino  injusto,  v  muy  necid 
yo  me  he  de  escaoír  del  lance, 
enredando  en  él  á  Mendo: 
pri  no  ,  Don  Juan  galante  t, 
como  lo  muestra  su  intento, 
á  nuestra  prima  Leonor. 
Yo  ,  por  salir  sin  empeño 
cou  una  muger  de  casa, 
queriéndola  ver  mi  suegro, 
que  eran  eos  as  de  Don  Juan 
dixe  á  mi  tio  en  secreto, 
llegando  él  á  esta  ocasión, 
por  salir  de  ella  sin  riesgo. 
De   esto  resulta  ,  sin  duda, 
que   Leonor  de  él  tenga  zelos, 
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f  él  para  satisfacerla, 

:jue  esto  no  puede  ser  raéno?» 

quiere  que  yo  me  desdiga.       *  rase. 

\  Dios ,  pues.  Jutn.  Oíd,  Don  Diego. 

nd.  Esperad  ,  señor  Don  Juan» 

que  ya  con  mi  primo  el  duelo 

ao  tenéis ,  sino  conmigo, 

r  aquello  es  después  de  aquesto,    (ca. 

>or  qué!  Uend,  Porque  habiendo  cau- 

de  reñir  en  dos  empeños, 

"c  ser  llamado  ,  á  llamar, 

el  ser  llamado  es  primero. 

*«.  Pn°s  vos ,  por  qué  me  llamáis  \ 

nd.  Porque  yo  á  casarme  vengo 

con  Doña  Leonor  mi  prima, 

siendo  vos  testigo  de  ello; 

jr  pues  esta  quexa  es  justa, 

íalgamos  al  campo  luego, 

que  allí  de  esta  sinrazón 

me  satisfará  mi  acero. 

An.  Si  la  quexa  que  tenéis 

por  lo  que  dixo  Don  Diego, 

antes  de  llamarme  al  campo, 

me  la  hubiérades  propuesto, 

yo  os  dexara  aquí  sin  ella: 

mas  ya  llamado  al  empeño, 

no  os  quiero  satisfacer, 

aunque  era  razón  ,  y  puedo; 

porque  después  de  reñir, 

quiero,  que  vos  satisfecho, 

sepáis  ,  que  por  no  escusarlo, 

no  os  satisfice  pudiendo. 

y  os  lo  pido: 


end.  Si  eso  es  asi , 

Salen  Don¿  Inés  j  Le§n$r9 
Inés.  Eso  pasa  ,  Leonor.  Don  Juan ,  ingrato, 

me  pagó  con  tai  trato 

la  fé  ,  que  me  debia. 
teon.  Y  sabes  tú  si  la  verdad  seria, 

lo  que  dixo  Don  Diego. 
I»*/.Mira  tú  si  es  verdad  *  pues  se  fué  luego, 

y  en  su  traición  vencido, 

aun  no  me  ha  vuelto  í  ver. 
£f»if.  Eso  habrá  sido, 

porque  te  vio  irritar  de  su  porfía, 

y  tú  que  no  re  vea  le   has  mandado. 
%nes.  Si  por  eso  no  ha  vuelto  ,  Leon0f  mía, 

ó  no  sabe  de  amor,  ó  está  culpado; 

que  en   zelos  que   despiden  al  amante, 

nunca  habla  el  corazón  ,  sino  el  semblante* 

Yo,  Leonor,  por  mi  daüo, 

I> 


Juta.  Ya  os  retponio  ,q&e  nd  puedo. 
Mena.  Pues  varnoiá  h  campaña. 
Saie  Vello,  Tened,  dónde  vais  D.  Mendo? 
Mend.  Señor ,  yo  á  Don  Juan  'al  campo 
á  divertirnos  ie ruego 
que  vamos,  y  este  favor, 
recibo  deél.  Tuan.  Yo  os  lo  debo: 
por  serviros  á  esto  vamos,, 
si  dail   licencia,  Oon  Tello. 
Jello*  Yo  á  Don  Merfdo  he  menester, 
y  de-tal  divertimiento 
siento  estorbaros  el  gusto. 
En  lo  que  oí  ,  y  lo  que  veo  af* 

en  su;  semblantes,  conozco, 
que  iban  los  dos  á  algún  duelo: 
estorbarlo  aquí  es  forzoso, 
hasta  ver  el  fundimento. 
Don  Mendo  ,  venios  conmigo. 
Htni.  Voy  ,  señor  ,  á  obedeceros: 
forzoso  es  disimular  &$• 

por  mi  tio  nuestro  intento. 
'Juan.  Sois  atento  :  yo  os  lo  estimo; 

mas  ya  faltaros  no  puedo, 
Mend.  Yo  en  pudiendo  os  buscaré. 
'Juan.  Forzosamente  soy  vuestro. 
Telia*  Qué  .es  lo  que  decís ,  Dbn  Juan  i 
*]udn.  Me  despido  de  Don  Riendo. 
?eü:  No  os  despidáis ,  que  también 

á  vosos  pido  lomesmo. 
fuan.  Iré  gustoso  á  serviro*. 
tello.  Así  asegurarlos  quiero. 

Venid  conmigo.  ~}tum  Ya  vamos.  (Vahs, 
llend.Lo  dicho  dicho.]***/!*  E>to  ufrezco. 


3$  El  Lindo  Don  Diego. 

he  Visto  car*  i  cara   el  desengaño; 
y  pues  yo  de  roí  culpa  soy  testigo, 
le  Icgraié,   aunque  sea  en  mi   castigo. 
Yo  á   mi  padre  no  tengo  resistencia, 
mi   decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia; 
i  esta  atención  ,  aun  de  61  correspondida 
por  no  faltar,  perdiera  yo  la  vida. 
Pues  ya  que  de  él  estoy  tan  agraviada, 
con  mi  muerte  he  de  verme  castigada: 
hoy  á  Don  Diego  le  daré   la   mano, 
si  tarde  he  de  morir ,   alivio  gano; 
pues  solo  de  esta  suerte 
puedo  abreviar   los  plazos  i  mi   muerte. 
le$n  Pues  caso  que  Don   Juan  te  hiya   faltado, 
casarte  con  un  hombre  tan  privado 
de  razón  y  de  gusto  ,  es  buen  remedio  ? 
lnesm  Para  morir  mas  presto  ,  ese    es  el   medio. 
Icón.  Don  Juan  viene  aquí  dentro.  Inés.  Pues,  hermana, 
yo  sé  de  amor  la  condición  tirana; 
y  aunque  en  mi  mismo  honor  haga  el  estrago, 
lo  atropellaré  todo  por  su  albugo: 
si  le  veo ,  aunque  sea   desatento, 
no  me  he  de  resolver  á   lo  que   intento: 
tú  mi  resolución  le   manifiesta, 
que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. 
le§B.  Pues   eso  intenta  tu   rigor  %  no  advierte, 

que  él  sin    duda  vendrá  á  satisfacerte  ? 
Inés.  De  eso  quiero  escusarme, 

porque  mas  creo,  que  vendrá  i  engañarme. 
león.  En  fin  ,   no  le  has  de  ver?  ints.  Eso  pretendo* 
León,  Pues  yo  se  lo  diré.  Inés.  De  él  voy  huyendo: 
mucho  rigor  es  este,   que  resuelvo, 
de  aquí  le  oiré  ,  que  ni  me  voy,  ni  vuelvo, 
táU  *}*An.  Llegando  Don  Tello  á  casa,  estando  en  este  dictímen, 

«os  mandó  en  ella  esperarle,  con  esta  resolución, 

y  fué  á  bufcar  á  Don  Diego:  7tf4W*  ^°  Pa%e's  m*s  adelante, 

sin   duda  presume  el  lance;  señora  ,  si    no  intentáis, 

si  entretanto  hablar  pudiese  que  el  corazón   me  tr<spa<etl 

¿  Inés ,  fuera  alivio  grande  las  flechas  ,  que  mi  desdicha 

de  la  pena  en  que  me  tiene.  de  mis  fi  ieza>   ie  hace: 

león   Señor  D4  ]mn  ,  Diosos  guarde.  si  e/O  nace  de    su  qutxi, 

7.  Hermosa  Leonor?  león.  Mi  hermana,  Ia  luz  del  cielo   n  e  hite, 

viéndoos  pasar  adelante,  ó  la  de  sus   ojos   bello*, 

al  entrar  per  esa  sala,  que  es  otra    por   mas  ^uave, 

se  retiró  ;  perdonadme,  si  he  d»do   cau<a  í  <u  enojo: 

que  os  d?ga  ,  que  por  no  hablaros,  pié.  dala  vo  en  eta   t>rde, 

pues  no   es  ocultarlo   fleil.  si  en  rrí  Je  otro  pensamiento, 

Hoy  se  casa  con  mi  piimo,  aun  lo   que  no  es  culáa     cabe! 

y   de   esto   el   rttiro  vice9  íi   'U   piiíno   mti   hi  cuipado, 

que  no  fueía  juao  hablaros,  maliriuio   ó  ig  orante, 
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sino  se  espera  el   examen; 
condenar  sin  causa  á  un   reo, 
es  rigor;  y  ya  que  pase, 
no  otorgarle  apelación, 
es  gana   de  condenarle. 
Y  si  es  tan  severa  ley 
el  precepto  de  su  padre, 
máteme   su  execucion, 
roas  ella  no  la  adelante. 
Muera  yo  ,  i  no  poder  mas, 
porque  mi  estrella  me  ultraje: 
mas  no  ella  ,  que  no  es  todo  uno, 
que  ella  ó  mi  estrella  me  mate. 

nes*  Bien  huia  yo  de  oirle. 
Oh  amor ,  tirano  cobarde 
á  la  ofensa  tan   ligero, 
como  al  rendimiento  fácil  ! 

león.  Don  Juan  ,  á  vuestras  razone?, 
aunque   muevan  mis  piedades, 
no   puedo   yo  responderlas, 
que  aun  por  consuelo  ,  es  en  valde. 
Esto  me  mar  dó  deciros 
mi  hermana  ,  y  ahora  darle 
esa   respuesta  por  vos, 
esquantoestá  de  mi  parte; 
á   esto  voy  :  guárdeos  el  cielo, 

Juan.  Podré  esperar  ?  León  No  se  agravie 

vuestro  amor  ,  si  no  saliere; 

que  si  no  esque  ella  lo  mande, 

yo   no  tengo  á  que  volver  :á  Dios. 

Sale  Don  Meado  al  paño  ,  oyendo  el 

postrer  verso. 

Juan.  Leonor  ,  escuhadme. 

Mend.  Válgame  el  cielo  !  qué  veo  ! 

león.  Qué  decís?  J.  Pues  son  crueldades, 
que  las  templéis  os  suplico. 

león.  Quanto  está  aquí  de  mi  parte, 
ya  lo  sabéis  ,  eso  haré. 

Juan»  En  fin  #  no  decís  que  aguarde? 

león.  No  está  en  mi  mano ,  D.  Juan; 
esto  es  fuerza  ,  perdonadme,     rase, 

Juan.  Pues  yo,  antes  que  su  riger, 
iré  á  que  mi  amor  me  mate. 

Mend.  Para  eso  está  aquí  mi  espada, 
quando  ese  despechóos  falte. 

Inés,  Cielos,  Don  Mendo  ha  venido, 
y  salir  no  puedo  á  hablarle. 

Juan.  Qué  es  lo  que  decís ,  D.  Mendo  ? 

Mend.  Que  ya  en  mi  enojo  no  caben 


que  ya  ,  aunque  pudierais  darme 

Satisfacción  muy  precisa, 

no  la  quiere  mi  cor. ge. 
Juan.  Pues  hacéis  mal  ,  vive  Dios; 

que  ya  roto  el  primer  lance, 

en  este  ,  por  muchas  causas, 

os  la  diera  yo   bastante. 
Mend.  Pues  salgamos  á  reñir. 
Juan.  Vuestro  es  el  puesto  ,  guiadme. 
Inés.  Qué  escucho  !  válgame  el  cielo  f 
Mend.  A  vos  os  toca  ir,  delante. 
Juan.  No  toca  eso  sino  á  vos, 

que  habéis  de  escoger  la  parte. 
Mend.  Pues  venid  ,  si  á  mí  me  toci. 
}.  Ya  os  voy  siguiendo.  Inés.  Ay  pesares ! 

Escuchad  ,  señor  D.  Mendo.     Sale 
Mend.  Quién  es? I».  Quien  oy  endoos  sale 

á  escusaros  este  empeño. 
Mend.  No  presumo  que  eso  es  fácil. 
Inés.  Si  es  que  yo  puedo  deciros, 

fiada    de  vuestra  sangre, 

lo  que  de  atento  Don  Juan 

es  forzoso  que  os  recate; 

vos  al  campo  le    llamáis, 

creyendo  que  á  Leonor  ame: 

y  sabed  ,  que  va  á  reñir 

de  noble ,  mas  no  de  amante. 

Donjuán,  señor,  ha  seis  a  ño?, 

3ue  viéndome  en  el   pasage 
e  México  á  España  ,  puso 
los  ojo  en  mí ,  y  él  sabe 
los  desdenes ,  los   rigores 
que   lloró  su  amor  constante, 
hasta  ganarme    licencia, 
para  pedirme  á  mi  pad'C. 
Esto  supuesto  ,  Don  Mendo, 
conoceréis  quan  de  valde 
vuestro  temor  os  provoca, 
quando  Don  Juan  es  mi  amante# 
De  esto  no  os  que  Ja  á  dudi, 
porque  fuera  error   notable 
presumir  ,  que  una  muger 
de  mi  obligación  os  lume, 
y  compasiva  del  riesgo, 
por  ver  reñir  dos  galanes, 
quiera  fingirse    un  desdoro, 
para  escusarlos  un   lance. 
La  fineza  que  Donjuán 
por  mí  en  su  silencio  añide, 
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se  la  pago  en  publicar, 
Jo  que  en   él    fuera  desayre* 

Y  á  vos  os  pido  en   albricias, 
de  que   sé  que  Leonor  hace 
tapta  estimación    de   vos, 
cono   es  justo  que  ella  os, pague; 
que  cesando  esto  •    r.o   solo 

de   ete    caso  no  se  hable: 

mas  quedando  en  vuestro  oído, 

á    la  memoria  no  pase. 

Y  vos ,  Don  Juan  ,  pues  ya  reís 
el  empeño   oe,  mi  padre, 

y  que  vuestra  petición 
no  .$«   previno  á  *er  antes, 
olvidad   vuestro  cariño, 
que  en   los  hombres  es  muy  fácil: 
digo    fácil ,  (¿y  de  mí!) 
es  pera  mas  tolerable, 
porque   ellos  pueden  tener 
sin    culpa  las  variedades; 
porque  yo  ,  siendo  forzoso 
para  ei  plazo  de  esta  tarde, 
he  dispuesto  mi  obediencia 
como  debo.  Dios  es  guarde: 
que   yo  ,  dexándoos  amigos, 
como  es  deuda  en  pechos  tales^ 
voy  contenta  de  haber  sido 
el  Iris  de  vuestras  paces. 

Mend,  Oid,  señora  :  escuchad; 
que  en  un  alivio  un  grande, 
come  el  que  de  vuestro  aviso 
á  mis  esperanzas  nace, 
os  debo  yo  agradecido 
rlntza  que  la>   iguale. 

Jne j.  Vos  fineza  á  mí  ?  en  qué  modo  \ 

ÍAtnd.  En  hacer  ,  que  vuestro  padre, 
seató  no  contra  mi  primo, 
á  vos  con  Donjuán  osease, 

lnes.  Esa  fineza.es  por  él, 
sí  él  la  solicita  amante, 
que  para  mí  na- es  lisonja. 

•J«4w.  Señora,  pues  tanto <vaL« 
el  crédito  de  un  engaño, 
que  por  él  así  me  trates? 
y  ahora  ,  que  estando  ya 
Don  Mendo  de  nuestra  parte, 
lio  importa  que  esto  mas  sepas; 
seguí  á  Don  Diego  ,  y  él  sabe, 
que  confesó   en   su  presencia, 
que  solo  porque  tu  padre 


Don  D'ieg*. 

no  viese  aqueja  mugerí!«- 

Ihes.  No  vá> ,  Den  Juan  ,    delante; 

cjue  caquesa  es  satisfacción, 

y   aquí   no  os  la   pide  nadie: 

oh  lo  que  miente  el  recato  l  >    >« 

Mena.  Scñor^  ,  si  de  eso  nace 

algún   descontento  vuestro, 

yo    por  hallarme  delante, 

soy   testigo  que  Donjuán 

no  la    conoce  ,  ni  sabe 

quien  es  *  y  que  él  lq  fingió. 

Inés.  E*o  ,  Don  Mendo^  esuatarm*: 

con  mas  llencza,  que  es  justo: 

Don  Juan  ,  ni  muger,  ni  nadie 

me   tu  dado  desabrimiento; 

pues  por  qué  me  satisface  ? 

quiera  amor  que  sea  verdad,       áf{ 

que  aunque  te  pierda,  es  suave. 

Jutn.  Si  tu  enejo  lo  publica, 

qué  importa  que  lo  recates  ? 
Inés.  Por  no  oír  eso  ,  me  voy. 
Jutn.  Señora,  escucha  un  instante. 
Inés,  Qué  me  queréis1?  ^juan.  Esto  solojj 
si  Don  Mendo  me  lograse 
la  dicha  que  ha  prometido, 
será  tu  amor  de  mi  parte  $ 
Inés.  Yo  amor  i  no  ^é  qué  es  amor; 
después  de  que  yo  me  case, 
sabié  de  eso  ,  que  ahora  ignoro. 
2«4».  Aunque  en  mi  ptma  io  calle*, 

lo  permitirá  tu  agrado, 
Inés.  Mirad  que  viene  mi  padre. 
Meud.  Retirémonos,  D.Juan,     vase. 
Juan.  Ya  yo  o*  sigo  ,  id   vos  delante: 
Señora  ,  no  me  permitas, 
que  con  tal  doloi  me  ¿parre 
de  tu   presencia.  Inés.  Den  Juan, 
,qué  me  quieres  ?  ya  no  vab'es 
los  pesares  que  me  cuestas? 
5«4».  í^ues  ya  no  ves  de  qué  nacen  ? 
lnes.  Qué  importa  el  verlo  ,  al  perdertec 
Juan.  Eso  no  puede  enmendarse  $ 
lnes.  Pluguiera  al  cielo  pudiese, 
5«xw.  Q.c  dices.-?  lnes.  Que  no  te  pires. 
3«4«.'E  o  esde>vío.  lnes.  Es  temor. 
^uan.Qué  nena!  Ints  Qie  entra  mi  pa<lr 
Juan.  Malhaya  el  peijgro    lnes.  AT.cn 
Judn.  Quédate  i  Dio  .  w.es   El  te  guard 
Sdle  Be.n.Síñ   ra   lnes  Beatriz,  quee^est 
Btat,  Con  el  vitjo  en  euc  instante, 
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si  n©  corrfo ,  doy  de  hocicos. 
nes.  Dónde  has  estado  esta  tarde? 

f^f>  Señora,  en  un  gran  empeño,  (peí, 
fies  Qué  ha  sido?  Sí4í.  Fui  í  echar  los  nay- 
i  porque  Don  Diego  te  dtxe; 

y   stjgun  feas  carta*  salen, 

ó  mentirá  el  Key.de  bastos, 

ó   no  ha  de  querer  casarse. 
nes.  Crédito  das  á  esas  cosas  ? 

no  ves^  que  son  disparates  ? 
eat.  Pues  un  Rey  ha  de  mentir  ? 

í,  D-exi  esas  vulgaridades. 
!wf.'  Tú  verás  en  lo  que  para: 

mas.dsxando  esto  á  una  parte, 

hasta  quándo  ha  de  durar 
'el  estar  yo  por   mis  paces 

:de  embozada  en  el  retiro, 

q^ue  es  ya  cosa  intolerable  I 
nes,  A  mi  padre  hablaré  ahora. 
eat.  Pues  él  ,  y  Mosquito  salen, 

y  mas  que  vienen  hablando 

en  el  caso  de  los  naypes. 
nes.  Qué  dices  ?  pues  eso  es  cierto  ? 
\eAt  Tú  verás  lo  que  ello  pare; 

y  si  quieres  entenderlo, 

reíate  aquí  un  instante. 
nes  Harélo  ,  aunque  es  desatino, 

por  ver  en  ello  á  mi  padre» 

Salen    Don  Tello  J  Mosqutf. 
[ello.  Tú  ha^  de  sab  er  de  este  caso 

todo   lo  que. en, ello  hubiere. 
Mosq   Señor  ,  quanto  yo  supiere 

lo,di:émas  que  de  paso. 
ítllo   Pues  yo  te  hallé  en  el  zaguán:. 

quién    ira  aquella  muger.'É 
Vlo*q.  La  Condesa  era. ,á  mi  ver. 
tell  Quiée  ?  Mosíi  La  prima  de  D.  Juan  • 
leu  Qué  d?ces<  .vifl^.Comp  ¿hora  e¿s  di*, 

la  *  í  élli  por  ella  exj:re<a.  .. 
Tell  La  Condesa  \  Mo>q.  La  Condesa, 

'cond*da  su  s<f,o:ía. 
Tell.  Válgame  Dios!  \'osq  Yámíy  todo. 
lello    De  gran  enseño  salí, 

estar  dtj  Don  J  an  al  í. 
Mosq.  Y  yo  no  ai  daba  en  el  lodo, 
Um,  Verás  lo  que  se  alborota. 
[«fí.-Pues  qué  eniejanza  tiene 

con  los  uaypes  ,  que  preNiene 

la  Condes   ?  Beat    Esa  es  la  sota,9 
nes,  Cicl^i  1  yo  mi  desengaño 


agradezco  haber  sabido* 
Tello.  Mosquito,  estoy  aturdido 

d¿  un  suceso  tan  estraño;     - 

pues  ella  buscóle  á  él, 

ó  cómo  allí  llegó  á  estar  ? 
iíosq,  Cielos  1  cómo  he  de  escapar 

de  aqueste  viejo   cruel, 

que  á  dudas  me  hi  de  moler, 

y  se  aventura  el  enredo? 

mas   solo  librarme  puedo, 

no  dexándome  entender.    ¡ 

Yo,   señor,  al  conocerla, 

la  vi  que  al  zaguán  entró, 

y  un  pobre  entonces  llegó,. 

<que  no  dio  limo  ua  ella. 

El  pobre  pasó  adelante, 

Don  Diego  vino  tras  él, 

y  repitiendo  e'i  papel, 

vino  el  pobre     -^  nzanre. 

Traía  un  vestido   e.caso 

de  color  ;  y  Dios  me  acuerde, 

que  no  era  tal  ,  sino  verde. 
Tello,  Pues  el  vestido  es  dd  caso? 
Mosq.  Habiendo  el  pobre  salido, 

vino  la  Condesa  luígo, 

y  quando  vino   D.  Diego, 

vine  porque  habia  venido. 
Tello.  Quién  había  venido  *  ¡fosq.T5.lm 
Telii.  Luego  ella  le  fué  á  buscar  ? 
Mosq.  No  señor ,  porque  al  entrar 

eia  entraba  con  a^ud;  .y 

y  el  pobre. que   er,,     h\  ,.  c¡j*n-4o 

cotraba  él,  r>o  lfag& 
Tello.  Pues  quié*)(eita;aq#Uv*LqU^ entró  ? 
M*sq«  Esoes  lo. que'  v^y  coman  do; 

entró  e¡U  ,  y  qu-  ndo  entraba, 

entró  ti  pi  bre  ,  fué.  Don  Diego, 
v  y  con.p  entró -.con   sosiego, 

desptes  de  en:rado¿,  a]!í  estaba,? 

y  de   esto  se  quedó  loco,. 

p>  r^ne  ent/aba  muy  evquiv¿o,        f 
Jeito,  No  lo  entiendo  ,  por  Dios  v¡VO# 
h'osq    Puúseyo,  ni  yo  tampoco. 
¡nts*  Beatifiqué  eSíi,3 queeátá^*í>lftr*,do 

Mosquito  \  jk*4  Los  í^aypes  son. 
Inés.  Puesqué  es<esta  confusión  \ 
Be¿t   No  ves  <\ué  e$*  abarajando? 
Tello.  Quién  á  quien  vino  á  buscar?, 
jklojq.  Luego  no  lo   has  entendido. 
Tillo,  No,  tú  explicar  te  has  ¿abido* 
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Mosq  Pues  vué^vorelo  í  explicar. 

El  buscó  á  quien  le  buscaba, 

porque  ella  buscando  vino, 

y  buscando  de  camino, 

él  buscó  lo  que  allí  estaba, 

y   el  pobre  que  los  buscó, 

no    buscó  duelos  ágenos. 
Tello.  Ahora  lo  entiendo  méno<?. 
Mosq.  Pues  qué  culpa  tengo  yo  ? 
Tello.  Tú  has  de  apurar  mis  enojos; 

qué  dices  *  Mosq.  Ay  tal  rigor  I 

viven  los  cielo- ,  señor, 

que  lo  ví  con  u>tos  ojos.  (toril. 

Tello.  Qyé  es  lo  que  viste?  Mosq.  Esta'his- 
Tedo.  Qué  historia  ?  que  en  tu  torpeza 

no  tiene  pies  ni  cabeza. 
Mosq.  Pues  no  será  pepito  ii. 
Tello.  Sabes  tú  si  éldeelh  es  dueño,' 

ó  tiene  empeño?  Mosq  Ay  tal  l  como 

yo  no  soy  su  mayordomo, 

qué  sé  yo  si  tiene  empeño  ! 
Tello.  Anda,  vete  mentecato, 

que  eres  un  simple.  Mosq.  Eso  quiero. 
X¿/*o.*Para  qué  apuro  yo  dudas, 

donde  me  avisa  en  exemplo  ? 

no  hay  honra  puesta  en  muger 

segura  de  aquestos  riesgos; 

y  hoy  ,  pues  me  le  dá  este  caso, 

lograr  el  aviso  quiero, 

cacando  luego  á  mis  hijas. 
Inés.  Beatriz  ,  aunque  yo  no  entiendo 

i  Mosquito,  el  desengaño 

he  logrado  de  mis  zelos, 

y  en  albricias  salgo  á  hablar 

por  tí  i  mi  padre.  Beát*  Eso  espero. 
$net.  Padre  y  señor?  Tello.  Inés  mía, 

auí^n  viene  contigo  \  mes.  El  ruego 

oe  Beatriz  me  ha  condolido: 

forera  á  pedirte  vcng*>, 

que  vuelvas  á  recibirla. 
X$U9 .  Si  es  fu  gasto  ,  có  oo  puedo 

negártelo  \  quede  en  casa. 

Sdlf  VPn   Pug$  di  fáño, 
Diego.  A  decir  vengo  resuelto 

i.  mi  tio  ,  que  disponga 
de  mi  prima  ,  pues  yo  tengo 
mejor  boda  en  la  Condesa* 
Inés.  Ya  se  logró  tu  deseo, 
agradécelo  á  mi  padre. 
But,  Los  pies  mil  veces  te  beso* 


Don  Diego. 

iello.Y*  iú  queda?  recibida, 
y  yo  de  ello  muy  contento. 

Mosq.  Qué  es  lo  que  miro  !  a  y  Jesús ! 
que  hemos  dado  con  los  huevos 
en  la  ceniza  ,  Beatriz. 

Btát.  Qué  es  lo  que  dices?  Mosq.  D.Dic 
está  viendo  esta  función. 

Bedt,  Salióse  todo  el  puchero. 

Tello.  Inés ,  ven  á  prevenirte; 
que  ya  todo  está  dispuesto, 
y  os  habéis  de  desposar 
luego  que  venga  Don  Diego.       1 

ínes,  Ay  de  mí ,  Beatriz  !  qué  dices  \ 

Bedt.  Vete  ,  señora  ,  allá  dentro, 
que  estoy  en  un  gran  conflicto 
y  estr  iba  en  él  tu  remedio. 

Inés.  Sin  vida  vey  á  esperarte.       VdS€4 

Bett.  Villano  ,  no  hagas  extremos, 
viendo  mi  resolución, 
que  con  amor  no-hay  respetos: 
yo  he  de  ser  de  su  traición 
testigo  ,  estando  aquí  dentro, 
y  squí  he  de  ver  si  á  mis  ojos 
se  atr  eve  el  falso  a  ofenderlos. 

Mosq  Je  sus,  qué  bien  h  ha  enebrado) 
Señor  a  ,  pues  tü  haces  eso  l 
Una  muger  de  tus  prendas 
se  finge  humilde  ,  en  desprecio 
de¿u  honor  ,  y  se  acomoda 
por  criada  de  Don  Tello, 
que  puede  ser  tu  lacayo  $ 

Bedt.  0.1  amor  dora  los  yerros: 
yo  he  de  ver  con  esta  industria, 
si  se  casa  ó  no  D  >n  Diego. 

Diego.  Señores,  qaé  <*s  lo  qae  escucho 
mil  cruces  me  estoy  haciendo, 
y  dirán  que  no  me  alabe: 
un  testimonio  de  aquesto 
tengo  de  enviar  á  Burg m. 

fiosq.  Y  qué  ha  de  decir  Don  Diego, 
si  esto  vé  ?  $e*t .  Qjé  ha  de  decir  \ ! 
el  alma  ,  viven  los  cielos, 
le  he  de  sacar,  si  se  casa: 
déxame  ya ,  ó  mi  despecho 
dará  voces  como  loca. 

Diego,  Señora ,  cid  ,  deteneos. 

Mosq.  Ay  señor  ,  pues  has  venido, 
mira  qué  locura  ha  hecho; 
témplala  ,  que  está  hecha  un  tigre. 

Bear.  Y  un  basilisco  ,  un  veneno: 


De  Don  Agustín  Mareta. 


,  el  señor  Don  Diego 


aquí  vengo  í  ver,  traidor, 
sise  hace  noy 'el  casamiento. 
\ego.  Qaé  casamento  ?  pues  yo 
no  cabéis  ya  ,  que  soy  vuestro? 
Uf.  No  fio  de  eso  ,  tirano.  (dio 

ieg.  Pues  de  qué  fiáis?  Bedt .De  mi  incen- 
que  ha  de  abrasar  esta  casa, 
si  aquí  ofendida  me  veo. 

)\<g.  Señores,  esto  es  encanto: 
ni  talle  es  pacto  secreto? 
Señora  „  pues  no  advertís, 
que  yo   permitir  no  puedo 
esto  ,  ú  endo  vuestro  esposo? 

f*r«No  hay  que  tratar  ,  yo  he  de  verlo. 

'**£'  Qi}é  habéis  de  ver?  Bear  .Si  esta  no- 
te casas.  Diego.  No  temáis  esc.      (che. 

zxr.   No  puede  un  amor  que  es  fino. 

ieg.  Pues  el  lustre?  Beat.  Todo  es  menos. 

ieg.  Y  el  decoro?  8e¿t.  No  hay  decoro. 

)ieg.Poi  Dios  que  volváis.  Beat.Nu  quie- 

áU  Tello.  Ola  ,  qué  voces  son  estas?     ro. 

Aosq.  Señor,  por  su  honor  te  ruego, 
que  disimules  «hora 

eat.  Señ^r 
de  mi  señora  está  hablando. 

'e.lo.  Qué  habláis,  sobrino?  qué  es  esto? 

eJLt.  Señor  ,  me  dice  que  diga::- 

ello*  Qué  has  de  decir  tú?  esto  es  bueno: 
apenas  te  han  recibido, 
y  empiezas  yaá  hacer  enredos  i 

Yteg.  Y  he  de  sufrir  yo,  que  trate 
este  vejezuelo  clueco 
i  rormuger  deestemodo? 

4ps(¡.  Disimula  por  San  Pedro. 

2eat.  Yo,  señer,  10  enredo  nada. 

Tello.  Éntrate  ,  leca  ,  alia  dentro. 

Oteg.  Tú  lo  eres  ,  y  tu  alma, 
y  mientes  como  mal  vií  jo. 

Mosq.  Sufre  ,  señor,  que  te  pierde*. 

TeLlo.  No  te  vas?  BeM.  Ya  tecb-dezco. 

Ditg.  Vive  Dios::-  feat    Calla  ,  cruel. 

Vieg  Qué  dices?  Beat.  Que  ahora  yetemos 
si  te  casas.  Oteg    Eso  dudas  ? 

\e*t  A  oírlo  voy.  Di  eg- Yo  me  huelgo. 

P'ies  aquesta  es  la  ocasión. 

Aquí  lo  verás.  Tello.  Qaé  es  cco  ? 

H     ei  lo  q  te  me  has  mandado. 

Lüma  á  tu>  señoras  luego. 

Mas  señora  es  ella  que  el!a«, 
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Ullo 
Veg 


lo  que  va  Je  mí  á  un  ccwh¿ru. 


I  ello.  Scbrino  ,  con  vuestras  cosas 

estoy  en  tanto  desvelo, 

que  hasta  veros  desposado, 

ya  no  he  de  tener  so  iego. 

Todo  está  ya  prevenido, 

y  solo  á  vos  os  espero 

por  salir  de  este  cuidado. 
Vteg.  De  tanto  gusto  es  ser  suegro, 

que  á  serlo  os  d¿is   tanta  priesa  ? 

No  es  nuj  >r  ,  pues  estáis  viejo, 

que  lo  dilatéis  un  poco, 

y   os  dure  el  oficio  menos  ? 
Tello.  Qué  es  dilatado  ?ó  por  qué? 
Dieg.  Por  unos  dias ,  que  aquesto 

no  ha  de  ser  cochite  her.bite, 

que  una  boda  no  es  buñuelo. 
Tello  Qté  dias?  o  ieg.  Quatro  ó  seis  años, 

quee>ose  hará  andando  el   tiempo. 
Tello.  Qué  llamáis  quatre  ó  veis  años  l 

Ni  una  Ivra  ,  ni  un  morTitiiu); 

luego  os  rubVis  de  ca^ar. 
Dif<^  Pues   yo  casarme  no  PieJo. 
Mosq.  Acabó-e  ;  esto  d  ó  lumbre. 
Telio   Qué  decí»?  que  no  os  entiendo.1 
Vieg.  Qae  no  me  puedo  casar; 

jo  entendéis  ahora? Mosq.  Menos. 
Telio  Por  qué  ?  Dieg.  Porque  se  y  casado. 
Mosq.  Y  yo  soy  tesngo  d-*  ello. 
Tello.  Vos  casado?i)¿^.  In  íacieÉcclesi*» 
Telio.  Pues  con  quién?  Oteg.  É>o  no  puedo 

decir  ,  porque  es  un  auvgo. 
Tello.  Pues,  villano  ,  vive   e i  cielo, 

que  tn  tí  he  de  tonar  verguiza 

de  tan  osado  desprecio. 
Mosq.  A  y  señores ,  que  se  matan  !  ^    g 
¿alen  por    un.i  piietia    pon*   Inés, 
j  Leonor  por  otra  ,  Don  Juan, 
j  D.  Mendo. 
*]iun.  Que  es  esto  ,  stñor  D.  Tello? 
Mena  lio,  qué  es  esto?  \nes.hy  Leonor  I 

que  mi  muerte  estoy  temiend  >. 
León.  P^dre  ,  qué  en<  jo  os  irrita  2 
Talo.  Un  agravio  de  Den  Diego, 

que  dice  que  está  casado; 

q  vando  yo  darle  pretendo» 

á  mi  hija  por  e  posa. 
Mena  E->toes ,  que  tono  el  consejo 

de  Doña.  Inés ,  y  lo  escu  a, 

valiéndose  d¿  este  medií ■>■■: 

mas  yo  en  favor  de  Don  Juia 


he  deíéftMcWii^éFrfW^eña;  '■ 
Tío,  aunq;i^bd'ñ;Dí9g^hirt3  cli^. 
que  está  cSsatftfy rib  c^  qtrtb^1 
él,  despues~qué  vino  \  mpJJ 
que  Don  Juaiv tema  intento 
de  pediros  á  mi  prtmi;  " 
y  él  ha  sido  tan  decreto, 
qije 'lo' calló  enahiqradp, 
polveros  en 'otro  empeñó. 
Do*  Diego  por  él  lo  d'exa.  ; 

Diego.  No  lo  dexo  tal  por  eso, 
sino  porque  estoy  casado, 
di^o  otn  vez,  y  no  puedo: 
quiere  U5.ced  que  me  encorocen  ? 

1$llot  Hagaislo,  ó  no  por  aquello; 
Don.  Juan  ,  es  esto  verdad  V 

Juan.  Yo,  señor  ,  sf  la  merezco, 
no  'aspiro  á  mayor  ventura, 
que  la  de  ser  hijo  vue  :ro* 

Tello.  Yo  íne  honro  mucho  con  VOít 
y  el  castigo  mas  severo 
de  esft  necio  ,  é»  que  la  pierda: 
dadíe'á  Irtes'la  mano  luego. 

Ju¿n.  Con  el  alma  ,  y  con  mil  vida*. 

Inés.  Con  otras  tantas  la  acepto. 

Tillo.  Vos ,  Mendo  ,  dadla  á  Leonor* 


señor,  yo  hagdio  que  vcb 


J t-L! i  »       i» 


Tello.  Qjé  mugar  ?  Dié^.  Esta  que  ve¡ 
es  mi  aiuger.  Vello.  Bien  por  cierto; 
y  por  aquesta   criada 
dexais  á  mi  hija? D>eg9.  Eso  es  bien 
qué  criada  ?  q  le  es  Condesa, 
y  se  disfrazó  de  zélos; 
descubrios  ya,  señara, 

Beatr.  Yo  descubriros  no  puedo, 
mas  de  que  soy  Beatriciila, 
y  vos  el  lindo  Don  Diego. 

Diego.  Pues  cómo  es  esto?  Mofq.  Mamó) 

Ditgt.  Villano  ,  viven  los' cielos::  <• 

Mosq.  Aquí  no  hay  á  que  apelar, 
que  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

Diego.  Pídase,  si  quedó  mal. 

Mosf.  Y  castigindb  este  necio 
á  gusto  de  los  oyentes, 
aquí  con  a-pláusos  vuestro?, 
dichosamente  el  poeta 
da  fin  al  Lindo  Don  Diego* 


I    N. 
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